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A lo largo de mi historia personal, anudada con los cuestionamientos y 

(des)enredos que atravesé y me atravesaron durante de mi formación académica, en 

el devenir Licenciada en Trabajo Social, fueron surgiendo en mí algunos interrogantes. 

¿Por qué lo menstrual es un tema que socialmente es preferible no mencionar?, ¿por 

qué las publicidades de productos para la gestión menstrual siempre apuntan a 

esconderla?, ¿cómo nos afecta tratar todos los meses con algo que resulta ser 

vergonzoso?, ¿es el ciclo menstrual una desventaja para quien lo atraviesa? 

Luego de comenzar a interiorizarme en el pluriverso de la menstruación, 

mientras un aislamiento social preventivo y obligatorio se interponía abruptamente en 

nuestras cotidianidades, separándome del contacto humano y acercándome a lo 

virtual, las preguntas se tornaron un tanto más específicas. ¿Por qué la menstruación 

presenta una connotación negativa dentro del imaginario social? ¿Qué proponen las 

publicaciones actuales de productos de gestión menstrual en redes sociales? ¿Existe 

un único discurso que se re-produce en las publicaciones de insumos menstruales? 

¿Son diferentes los discursos que se construyen en torno a las tecnologías 

descartables de las reutilizables? ¿Cómo afectan estos imaginarios al derecho a la 

salud menstrual de las personas útero portantes? ¿Qué debates vienen propiciando 

las colectivas feministas y ambientalistas en relación a estos asuntos? ¿Puede ser 

parte de una agenda de género a abordar desde el Trabajo Social, el acceso al 

derecho a una gestión menstrual saludable, respetuosa de nuestras cuerpas y 

nuestros territorios? Y más aún: ¿podemos desde la investigación en Trabajo Social 

construir interrogantes y hallazgos que nos permitan reconocer y deconstruir 

imaginarios estigmatizantes en torno a los ciclos menstruales y las cuerpas que los 

transitan?  

Retomando la particularidad del contexto sociosanitario que se nos interponía 

hace poco tiempo atrás, la distancia social y el Aislamiento Social Preventivo y 

Obligatorio, es posible afirmar hoy que fue eso lo que le dio el giro virtual a esta 

investigación. Y en conjunto con los cuestionamientos relatados previamente, más el 
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perfiles de sujetes destinataries de las publicaciones y sus productos; reconocer 

diferencias y puntos en común en los contenidos que despliegan las publicaciones 

según tipo de producto y marca. 

De la mano de los interrogantes que surgían, también aparecían posibles 

respuestas, que fueron las que le dieron forma a la hipótesis que barajé desde el inicio 

de esta investigación, en la cual afirmé, en primer lugar, que el discurso que se 

reproduce en publicidades de la red social Instagram desde perfiles de insumos de 

gestión menstrual descartables, es diferente al que se reproduce en aquellas de 

insumos de gestión menstrual reutilizables. En las primeras, la persona menstruante 

representada es siempre una mujer joven, blanca, cis, delgada, deseable. El insumo 

menstrual se muestra como un anulador del período, permitiendo que la mujer pueda 

continuar produciendo como si no estuviera menstruando. La menstruación no se 

nombra, sino que utilizan eufemismos, y la sangre menstrual se representa con un 

líquido azul. Además, estas marcas suelen utilizar el color rosa, pues es el color que 

representa lo femenino, y su intención principal es vender el insumo. Por el contrario, 

los discursos que emergen de las publicidades de productos reutilizables pretenden 

romper con el tabú socialmente construido en torno a la menstruación y a las personas 

menstruantes, proponiendo cuerpos otros, y evidenciando a la sangre menstrual en 

primera escena y de color rojo. Además, utilizan más bien el color violeta, que se 

asocia a la lucha feminista, y no pretenden vender, sino más bien informar acerca de 

las características del insumo. Volveremos sobre esto en el apartado de conclusiones. 

El foco estuvo puesto entonces en las imágenes y los textos que conforman las 

publicaciones de Instagram de distintos perfiles de insumos de gestión menstrual. 

Elegimos problematizar los discursos e imaginarios que circulan en las redes sociales 

dado el lugar central que ocupa internet como medio de comunicación y proveedor de 

información social. La aplicación Instagram, entendida como una plataforma de 

interacción social masiva, fue lanzada en 2010 y ha llegado a tener más de 900 

millones de usuarios activos en 2019, y es este crecimiento exponencial la evidencia 

como un objeto de estudio sugerente. Ya en el año 2018, un 83% de las personas 

seguían a marcas en sus redes sociales, lo cual comenzó a impulsar un crecimiento 

en la cantidad de empresas que elaboran estrategias para desarrollar en este medio 

de comunicación (Fondevila-Gascón et al., 2020). En este sentido, Caerols Mateo, 

Tapia Frade, y Carretero Soto (2013) afirman que la virtud principal de Instagram es 
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la capacidad de generar una interacción entre marca y usuario, utilizando la fotografía 

como medio. 

Estas reflexiones nos permiten señalar la urgencia de que nuestro campo 

disciplinar se abra a la producción de conocimiento en y sobre los entornos virtuales 

y particularmente las redes sociales. Buena parte del acceso a derechos, pero 

también de su vulneración está hoy día mediada por la tecnología. Entiendo 

fundamental que el Trabajo Social se acerque de manera metódica y crítica a una 

analítica de las redes que nos permita como colectivo profesional contar con 

herramientas para reconocer prácticas y discursos que promueven o limitan el acceso 

a una vida digna para toda la ciudadanía. 

En este marco, es dable señalar un conjunto de características de estos entornos 

virtuales donde hoy día se juega buena parte de la socialización. Por ejemplo, la 

capacidad de diálogo que se ha ido construyendo entre marcas y usuaries, que es 

típica de las redes sociales, ha sustituido el tradicional esquema asimétrico de relación 

entre ambes. Así, podemos ver cómo este nuevo modo de relación, altera el rol 

tradicional en el proceso comunicativo. Les destinataries pasan de ser meros 

consumidores de información, a ser también productores de la misma, constructores 

del discurso de las marcas con las que se relacionan, siguen y recomiendan (Caerols 

Mateo et al., 2013). 

Nos resulta necesario señalar que los medios masivos de comunicación son 

formadores de ideología, no de manera ingenua, sino como Maquieira (2006 en 

Bonavitta y Garay Hernández, 2011) agrega, en el discurso de estos medios se 

transmite la mirada patriarcal y opresora de género de manera naturalizada. Siguiendo 

a Champagne (2000 en Bonavitta y Garay Hernández, 2011), es posible afirmar que 

éstos fabrican una representación social a partir de sus discursos, y es por eso que 

son capaces de movilizar tanto prejuicios como manifestaciones sociales masivas. 

Entonces, en tanto proponemos un análisis crítico de los discursos vinculados a 

los productos de gestión menstrual en redes, recuperamos la línea de Pessi (2009), 

quien señala hasta qué punto los productos de gestión para los cuerpos 
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menstruantes5 arman su estrategia comunicativa en base a un discurso que avala 

determinados estilos de vida y condena otros. A su vez, tal como afirma Tarzibachi 

(2017), los discursos publicitarios de insumos de gestión menstrual reinscriben 

narrativas dominantes sobre el género. Dicha industria considera al cuerpo menstrual 

como socialmente desaventajado y defectuoso, proponiéndole tecnologías 

reparadoras que disimulan las evidencias perceptibles de la menstruación. 

Sabemos que, en Instagram, así como a través de cualquier discurso, las 

representaciones sociales de género pueden reforzarse tanto como cuestionarse. En 

el año 2011, Bonavitta y Garay Hernández explicaban que desafortunadamente la 

primera opción era la que ocurría con mayor frecuencia y fuerza en esos tiempos. 

Unos años más tarde, se evidencia que el activismo menstrual ha tenido presencia y 

auge desde las redes sociales y las plataformas digitales, a partir de las cuales se 

difunden contenidos que buscan cuestionar aquello que histórica y socialmente nos 

han dicho que es menstruar (Ramírez Morales, 2019). Desde los feminismos se 

vienen impulsando procesos de contracultura menstrual que buscan revertir 

progresivamente los sentidos y prácticas en torno al cuerpo, a la menstruación y el 

contacto con el ciclo y el sangrado menstrual, buscando recuperar saberes populares 

y contrahegemónicos.  

De esta forma interpretamos que, si bien puede resultar novedosa para la 

agenda del Trabajo Social la topología en la cual se desarrolla este estudio (redes 

sociales, perfiles de marcas de productos, interacciones virtuales), en el fondo, la 

preocupación nodal que toma cuerpo en este estudio remite a un eje fundante de 

nuestra disciplina: el estudio del poder, la ideología, sus lógicas y estrategias. A su 

vez el tópico de la gestión menstrual, que impresiona como emergente en el estado 

de la cuestión de los estudios disciplinares, se inserta también en una larga y 

reconocida tradición de nuestra profesión: la preocupación persistente por los 

derechos de las mujeres, el acceso a la salud, la autonomía y la deconstrucción de 

los imperativos estigmatizantes hacia los cuerpos con vulva.  

 En efecto, existen estudios en torno a la menstruación que están fuertemente 

vinculados a producciones desde las perspectivas epistemológicas feministas en 

 
5 En el capítulo 2 daremos cuenta de los alcances de los debates en torno de las categorías mujer- 
cuerpo menstruante. 
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Ciencias Sociales. En este marco, el Trabajo Social viene ampliando su inserción a 

estos debates, pues ¿cómo es posible pensar un Trabajo Social crítico sin asumir la 

problematización del orden vigente? (Hermida, 2021). 

Si bien esta es una profesión feminizada desde sus inicios, la asunción explícita 

del feminismo como perspectiva de intervención investigación en Trabajo Social es 

relativamente reciente. En los últimos tiempos vemos emerger materiales que desde 

el Trabajo Social argentino abonan a las discusiones de género desde una perspectiva 

disciplinar feminista, como los de Guzzetti et al. (2019), Hermida (2020), Martínez 

(2019) y Riveiro (2019), entre otros tantos. No obstante, reconocemos como un área 

de vacancia disciplinar a los estudios específicos sobre menstruación, desde esta 

mirada feminista, y por eso esta tesis busca contribuir en ese campo, acercándose a 

los debates del Trabajo Social en el cruce feminismos-menstruación, aportando desde 

la propia perspectiva de nuestra disciplina a reconocer y problematizar esos discursos 

e imaginarios que circulan en redes sociales en relación a esta cuestión. 

Para organizar el contenido de este estudio, brindar una lectura coherente, 

disruptiva y cautivadora, hemos estructurado esta tesis en torno a seis capítulos: 

El primero de ellos se encuentra compuesto en primer lugar por los aspectos que 

componen el marco ético-político y epistemológico que tiene implicancias a la hora de 

investigar la temática que aquí se presenta, para luego profundizar en algunas 

precisiones en torno a la metodología aplicada en esta investigación.  

El segundo capítulo nos acerca en un primer momento al estado de la cuestión, 

gestando un recorrido teórico sobre la historia del tabú menstrual construido en 

nuestras sociedades, el derrotero en torno a su gestión y los insumos que se proponen 

para la misma. Luego presenta los debates actuales, marcos normativos y luchas del 

feminismo en la ampliación de la agenda menstrual. 

El tercer capítulo comienza con una descripción de los medios masivos de 

comunicación en general y de esta aplicación en particular, y su desarrollo como red 

social. Luego avanza con un análisis de los modelos de poder puestos en juego en 

estos perfiles, puntualizando en la capacidad de interaccionar e influir, generando un 

impacto en la sociedad y cómo esto es atravesado por el feminismo. Más adelante 
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nos acerca a conocer a esta plataforma como herramienta de mercado y como un 

espacio desde donde construir discursos e imaginarios. 

El capítulo número cuatro nos acerca al análisis discursivo pretendido en este 

trabajo, el cual se encuentra enfocado en los discursos e imaginarios originados y 

reproducidos en publicaciones realizadas en distintos perfiles de Instagram de 

insumos de gestión menstrual. A partir de él podremos recorrer los campos 

semánticos evidenciados en el análisis muestral. 

El quinto capítulo propone una mirada en perspectiva de los procesos de 

construcción del marco teórico, y del análisis e interpretación del corpus relevado, en 

clave de Trabajo Social. Esto supuso volver sobre nuestros pasos para registrar 

aquellas preguntas, conjeturas, hallazgos y propuestas que entiendo de mayor valor 

para la agenda de nuestra disciplina. Aquí se cruzan una mirada feminista situada, 

con el enfoque de derechos y la potencia interventiva de nuestro oficio, para ensayar 

problematizaciones sobre un marco teórico que en gran medida recuperó aportes de 

otras disciplinas, buscando apuntar reflexiones conceptuales, interpretaciones 

situadas, y propuestas de abordaje en torno a la gestión desde y para nuestro saber 

hacer profesional.  

A modo de cierre de este trabajo, las conclusiones hacen una revisión final del 

trabajo de campo realizado y las principales categorías analizadas, recapitulando los 

principales hallazgos, registrando nuevas aristas para futuras exploraciones, y 

sintetizando un conjunto de reflexiones finales como aporte explícito a la investigación 

e intervención en Trabajo Social.  

Creemos fundamental sumarnos a estas discusiones actuales desde el Trabajo 

Social, y también proponer debates nuevos, que disfruten nuestra experticia en lo 

social, para poder entonces construir herramientas colectivas que aporten a la 

búsqueda de movimientos, cambios, desnaturalizaciones, habilitaciones desde la 

perspectiva de géneros, derechos humanos y un posicionamiento feminista situado. 
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verdaderamente crítico. De esta forma, abogamos por una metodología que acepte 

un análisis a partir de la experiencia feminista, con un enfoque que pueda entender 

esa experiencia como un proceso continuo de deconstrucción del sistema de valores 

y relaciones de poder arraigadas socialmente. 

Nos amparamos también en elementos de la corriente del Análisis Crítico del 

Discurso (Van Dijk, 2002; 2009; 2010 en Araújo Mendes, 2015), puesto que 

entendemos que los discursos no se pueden separar de las personas (en este caso 

marcas) que los transmiten, ni tampoco del contexto social en el que son generados. 

Consideramos entonces que generar reflexiones acerca de casos y fenómenos 

comunicacionales es hacer análisis crítico del discurso. Este lingüista recuerda que 

gran parte de las investigaciones sociales se limitan a estudiar un problema y sus 

consecuencias, pretendiendo ofrecer una postura neutral respecto a las posiciones 

sociales, políticas e ideológicas de la persona investigadora. Pero los discursos no 

son estables y, principalmente, el impacto que generan cambia según quién, dónde y 

cuándo lo interprete, por lo tanto, consideramos necesario asentar nuestra mirada 

personal como investigadoras feministas, para que se entienda la perspectiva 

adoptada a lo largo de este artículo, reconociendo nuestro compromiso y nuestra 

posición tanto en la investigación como en la sociedad, con el objetivo de contribuir a 

producir un cambio social específico en favor de grupos dominados, una vez que se 

entienden las relaciones de dominación como el campo del uso de los discursos. 

En relación a Instagram, entendida como una plataforma de interacción social 

masiva, es posible afirmar que esta aplicación fue lanzada en 2010, llegando a tener 

más de 900 millones de usuarios activos en 2019, y es este crecimiento exponencial 

la evidencia como un objeto de estudio sugerente. Si bien dedicaremos un apartado 

a profundizar en estas líneas, brevemente comentamos que desde el año 2018, un 

83% de las personas siguen a marcas en sus redes sociales, lo cual impulsó un 

crecimiento en la cantidad de empresas que elaboran estrategias para desarrollarse 

en este medio de comunicación (Fondevila-Gascón et al., 2020). 

Algunes autores entienden que el estudio de objetos digitales, sean estos textos 

o imágenes, pueden favorecer el entendimiento de los nuevos medios y prácticas 

digitales y también proveer conocimientos sobre ciertos aspectos de la vida social, a 

partir del análisis de los patrones trazados por el uso generalizado de las 
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Estas distintas producciones permitieron ir elaborando resultados parciales del 

trabajo de investigación, socializarlas y reelaborarlas en pos de profundizar los 

procesos analítico-interpretativos.  

Habiendo dado cuenta de las consideraciones epistemológicas y metodológicas 

que sustentaron el trabajo, a continuación nos centraremos en explorar los alcances 

de una de las categorías centrales de este estudio: la que remite a lo menstrual. 
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sus menstruaciones, es decir a transitar su menstruación de la manera más 

imperceptible, inmutable, inexistente, para luego entonces poder integrarse en la 

sociedad. 

Desde siempre han existido una serie de prescripciones sociales en torno a la 

menstruación y a la gestión de la sangre menstrual, algunas de carácter moral y otras 

más técnicas, o también sutiles, o tal vez más bien explícitas. Eugenia Tarzibachi 

(2017) explica cómo todo ello se origina en el siglo XVIII, cuando la menstruación se 

constituye en un hecho médico, se feminiza y patologiza, al mismo tiempo que se 

coloniza paulatinamente como saber corporal. Así, qué duración, qué frecuencia, qué 

tipo de sangrado, y qué prácticas femeninas eran las mejores para manejar la sangre, 

qué comer, cómo dormir, qué actividades hacer (o no) en esos días, cómo higienizarse 

o cómo proteger el cuerpo de gérmenes en vistas a su única función vital, la 

maternidad (Tarzibachi, 2017; Felitti, 2016), o incluso qué tecnologías menstruales 

utilizar, fueron algunas de las pautas que circularon durante mucho tiempo.  

Desde la perspectiva de la medicina científica, biologicista, reproductivista, 

universalista, individualista, ahistórica, positivista, autoritaria, hegemónica y con 

pretensiones de objetividad, el cuerpo de las mujeres es definido a partir de sus 

funciones reproductivas, reinscribiendo y reforzando los roles de género. En este 

sentido, Rohatsch (2015) explica que el ciclo menstrual nos define como potenciales 

madres, poseedoras de un cuerpo hormonal y por tanto irracional, al contrario de la 

construcción que se hace de los cuerpos masculinos, manejados desde la 

racionalidad.  

Esta relación biomédica y socialmente arraigada que existe entre mujer y útero, 

conduce al entendimiento, también culturalmente dominante, de las mujeres como 

cuerpos fundamentalmente reproductivos, y es desde este entendimiento universal 

que se desprende el aparente don, esta capacidad inigualable, incansablemente 

deseada y libremente elegida, de las mujeres de ser madres gestantes. La 

colonización patriarcal sembró, no casualmente, estas concepciones, y el capitalismo 

utilizó sus frutos para construir -o reforzar- esta idea de la mujer maternante, 

protectora, relegada a lo doméstico, a lo privado, a cuidar y criar a sus hijes con el 

inmenso amor que se supone le es dado por naturaleza (Rubí y Vezzi, 2020).  
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Al no ponerle nombre a algo, reforzamos la idea de que no debe ser nombrado; 

esta opción discursiva de nombrar, evasiva o eufemísticamente, la menstruación no 

es menor a la hora de construir narrativas y saberes en las corporalidades 

menstruantes. Crear un significante sin un significado (Laclau, 2002 en Landau, 2006), 

este borramiento de nombrar a un proceso biológico, orgánico, subjetivo, social, 

emocional, político e inclusive económico, aludiendo a la parte más sin-sentido de 

todo este acontecer, es funcional a los tiempos y modos de producción capitalistas 

coloniales. Hemos ido reproduciendo y adoptando la idea de que la menstruación es 

algo oscuro, latente, impuro y hasta salvaje, sobre lo que desconocemos más de lo 

que conocemos. Ha sido domesticada, escondida, se han creado mitos y secretos en 

torno a ella, no sólo en la sociedad, no sólo al interior de la familia, sino también entre 

las corporalidades que menstrúan, entre amigues, entre hermanes, entre abuelas, 

madres e hijes. Como afirma Ana Von Rebeur (2012) un asunto doméstico que debe 

quedar por fuera de la escena visual, olfativa y táctil de le otre, e incluso de une misme. 

Lo único que tenemos en claro es que de la menstruación no debemos hablar.  

Un sinfín de discursos la rodean. Algunos dramáticos, pictóricos, simbólicos, 

hasta poéticos. Si caminas detrás de alguien que está menstruando, se te caerán los 

dientes. Si estás menstruando y tocás un pepino, se pudrirá. Si intentas hacer 

mayonesa casera cuando estás menstruando, se corta. Si te metes al mar, te atacará 

un tiburón. No puede verte tu marido, y mucho menos compartir la cama por las 

noches con él cuando estás menstruando, ya que es algo sucio, repugnante. No 

debes hacer ejercicio físico mientras estás menstruando. Durante esos días no debes 

bañarte, ni meterte a una pileta, o podrás quedar estéril. Otros más peligrosos. Tener 

dolores menstruales es normal. Menstruar te debilita. No podés quedar embarazada 

si tenés relaciones sexuales durante la menstruación. Todos los ciclos menstruales 

son iguales. Si estás sangrando, estás menstruando. Si estás sangrando, has 

ovulado. No debes tener relaciones sexuales mientras menstruas, te podés lastimar. 

Sólo las mujeres menstrúan.  

Lo interesante aquí es resaltar aquello que atraviesa todos estos argumentos por 

igual: desinforman, someten, encierran, aíslan, coartan, minimizan, estigmatizan, 

engañan, degradan, debilitan, y fundamentalmente, mienten. Nuevamente, no es 

casualidad. 
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por la vida. Las menstruaciones son únicas, diferentes entre personas con 

útero y también diferentes en la misma persona a lo largo de su vida. Los 

conocimientos, creencias y hábitos en torno a ella son incontables, existen 

tantos como personas en el mundo (Rubí y Vezzi, 2022, p.132-133).  

En un intento por revertir el borramiento que sistemáticamente se ha ejercido 

sobre el ciclar, le damos significado a este significante vacío, recuperamos 

conocimientos, pensamientos, sentires, experiencias, creencias, corporalidades que 

han sido relegadas, silenciadas y dejadas por fuera. Elegimos no usar eufemismos.  

Alcanzar un vínculo sano y positivo con la menstruación, realizando sus rituales, 

respetando sus tiempos, sus emociones, sus vivencias, permitiéndonos transitarla de 

todas las maneras posibles, exige no sólo compromiso, sino también tiempo, dinero y 

otros privilegios que muchas personas menstruantes no poseen.  

En la última década, los feminismos y los activismos menstruales han propuesto 

un abordaje más integral del ciclo menstrual al poner el foco en los factores de 

inequidad que implica menstruar en una sociedad capitalista y patriarcal. El activismo 

es definido por Oliver (1984 en Ramírez Morales, 2019) como un conjunto de acciones 

que invitan a la participación social y que están encaminadas a generar cambios para 

alcanzar fines comunes ya que se relaciona con cambios y exigencias sobre los 

derechos de la ciudadanía y establecen un modo particular de hacer política desde la 

sociedad civil. Lo que promueven los feminismos nace también como emergente 

desde la problematización de la medicalización, el medioambiente, de los cuerpos, del 

lenguaje, los tabúes, los prejuicios, la reivindicación del empoderamiento, la 

autogestión y el goce corporal. Propugnan la búsqueda de una atención de calidad 

desde un enfoque despatologizador, entendiendo que el acceso a los insumos de 

gestión menstrual comprende un derecho y supone vencer las barreras de un sistema 

sanitario que muchas veces expulsa y sujeta desde un encuadre heteronormado.  

Los activismos menstruales son grupos de mujeres que buscan resignificar el 

ciclo desde una impronta ecologista y espiritualista y con el foco puesto en la salud 

(Bobel, 2010; Ramírez Morales, 2019; Felitti, 2016), ocupan un rol central y potencian 

nuevas prácticas, conceptos y discursos que pretenden erradicar el estigma menstrual 

(Moyano Cóccaro, 2020).  
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las consecuencias del uso prolongado de estos productos en la salud y en el 

medioambiente, construir una Educación Menstrual Integral (EMI) que combata el 

estigma de menstruar y rompa con los binarismos de género (Kohen y Rohatsch, 

2021). 

 

Reflexiones finales 

Como plantean Hermida y Alvarado (2022) nos cabe a las pensadoras, a las 

investigadoras, a las activistas, a las militantes feministas, desde y para el Sur (De 

Sousa Santos, 2020) abocarnos a la descolonización de la teoría, a imbricar la teoría 

y la política, a interrumpir los monólogos androcentrados misóginos que han fundado 

esta sociedad moderna capitalista, colonial y patriarcal. Establezcamos alianzas y 

coaliciones, revisemos los feminismos, cuestionemos categorizaciones, desandemos 

clasificaciones, desestabilizando(nos) discursivamente, pero sobre todo articulando 

voces y haciendo audible esa praxis que propicie formas otras de construcción del 

conocimiento. 

Para democratizar los conocimientos es también central pensar la escuela como 

un lugar donde enseñar sobre menstruación en el marco de la Educación Sexual 

Integral y con perspectiva de género. Es importante que el ciclo menstrual se enseñe 

más allá de la reproducción y del momento del sangrado, integrando los contenidos 

desde la perspectiva del cuerpo como construcción social. En esta línea se requiere 

que los procesos anatómico-fisiológicos dialoguen con los significantes culturales, con 

la historia de los cuerpos y las relaciones de poder, con las emociones y las 

experiencias. Esta posibilidad de modificar el enfoque biologicista con el que 

habitualmente se enseña sobre ciclo menstrual permite generar instancias en la 

escuela para problematizar conocimientos y compartir experiencias. Entenderlo como 

mucho más que sangre que sale por la vagina, desligarlo de la maternidad y romper 

el binomio mujer-menstruación no sólo permite una concepción más compleja e 

integral del ciclo, sino que además legitima la existencia de otras identidades y 

experiencias menstruales que han estado tradicionalmente expulsadas a los 

márgenes. Una justicia menstrual transfeminista también demanda una revisión de los 

estereotipos de género asociados al ciclo.  
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Con este capítulo la intención es contribuir a los procesos que favorezcan a 

repensar el enfoque de derechos y la teoría feminista como ejes transversales en el 

análisis de la menstruación. Las marcas androcéntricas se evidencian tanto en la 

producción de conocimiento científico como en la sociedad en sí misma, habiendo 

marcado, y hasta definido, las representaciones sociales que hemos construido sobre 

la menstruación a lo largo de los años. Comprender dichas representaciones sociales 

es fundamental para transformarlas (Lara-Vargas, 2022).  

Las formas de gestión hegemónicas de la menstruación nos dificultan en muchas 

ocasiones transitar lo público -y lo privado- de forma libre y cómoda. Por formas nos 

referimos tanto a los insumos menstruales y sus cualidades, o el confort que prometen, 

como a los discursos e imaginarios en torno a lo menstrual, que configuran nuestras 

subjetividades. Es necesario construir imaginarios otros respecto de los cuerpos 

menstruantes, los tipos de relación posibles con nuestros propios cuerpos, la 

posibilidad de pensar, vivir y experimentar un proceso por fuera de las lógicas del 

capital y el hiperproductivismo. 

El cambio es necesario y surge de nosotres mismes, cuando empujamos los 

límites que nos definen, que nos contienen, que nos obligan. La política pública 

también es un escenario de constante transformación y en donde, en los últimos años, 

la menstruación se ha colocado como tema de debate e interés. Es fundamental que 

al hablar de menstruación no prime un orden simbólico binario, que legitime la 

dicotomía hombre cis/mujer cis que se ha mantenido a lo largo de los años y que 

adjudica de manera exclusiva la menstruación a las mujeres, sino que se debe 

incorporar las experiencias múltiples de todas las personas menstruantes, 

entendiendo la riqueza de su diversidad (Lara-Vargas, 2022). La menstruación 

entonces está comenzando a convertirse en aquello que nuclea los momentos de 

apertura y de desprendimiento en el proceso de descolonizar el cuerpo, el ser y el 

saber.   
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Instagram ha visto fortalecida su popularidad por su carácter meramente visual, 

esta es su singularidad respecto a otras redes sociales. Se trata de una aplicación a 

la que se ha atribuido como valor principal la capacidad de interacción entre usuarios 

a través de la fotografía. Esta plataforma presenta un perfil de usuario marcadamente 

joven, donde el 90% de quienes la utilizan tiene menos de 35 años, y en ella se 

comparte una media de 95 millones de fotografías y vídeos diarios (Parker, 2016).  

En cuanto a lo técnico, podemos detallar que es una aplicación que puede 

utilizarse tanto desde la computadora como desde el celular. Mediante esta plataforma 

se puede tomar fotografías y grabar videos, armar composiciones o collages, 

modificar las imágenes, aplicarles filtros, y compartir las publicaciones en otras redes 

sociales como Facebook y Twitter. También es posible compartir o subir fotos 

provenientes de otras fuentes, etiquetar a personas, agregarles marcos e incorporar 

links. A las publicaciones se les puede sumar un epígrafe o una descripción que 

acompañe la imagen y también es posible direccionar o segmentar la visualización de 

la publicación mediante el uso de palabras clave o hashtags (#+categoría), los cuales 

permiten que una persona clasifique sus imágenes dentro de una categoría 

determinada, permitiéndole a los interesados de esa categoría hallarla más 

fácilmente. También se pueden comentar las publicaciones de otros perfiles, creando 

un entorno de usuaries que no sólo disfrutan las fotos y los videos, sino que pueden 

interactuar mediante comentarios, mencionando a otros usuarios y utilizando emojis, 

es decir íconos que representan estados de ánimo o aluden a fenómenos 

meteorológicos, deportes, profesiones, vestimenta, animales, gastronomía, entre 

otros (Lavalle, 2017). 

Este universo nos propone diferentes modos de contar relatos audiovisuales, 

encontrándose insertas en una dinámica narrativa del Yo, propia de Internet. 

Alrededor de estas dinámicas, la imagen ocupa un lugar central, y es a partir de eso 

que se afianza la fotografía como práctica privilegiada en este espacio. Los lugares 

de perfil, portada, álbumes e historias donde poner fotografías resultan entonces 

espacios privilegiados en la construcción semiológica de uno mismo. En estos 

espacios de pura imagen el propio cuerpo es el significante (Murolo, 2015).  

Instagram también hace uso del sistema de likes (me gusta) y followers 

(seguidores). Los likes son una especie de sistema de calificación de las imágenes. 
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A principios del siglo XXI nacieron en Internet espacios donde compartir todo tipo 

de producción comunicacional propia, frases, videos, imágenes y reflexiones. En este 

sentido las redes sociales virtuales propician entonces una cultura colaborativa 

(Murolo, 2015). La difusión de Internet, las comunicaciones inalámbricas y los medios 

de comunicación digitales han provocado el desarrollo de redes horizontales de 

comunicación interactiva, que conectan lo local y lo global en todo momento. 

Ahora bien, que las redes sociales forman parte de nuestra vida no es algo 

nuevo. Tenemos un acceso ilimitado a una cantidad inmensa de información, en 

cualquier lugar y en cualquier momento, y esto ha cambiado nuestras vidas y la forma 

en la que nos relacionamos con el resto de la sociedad. En pleno siglo XXI, la 

ubicuidad que nuestros Smartphones (celulares inteligentes) nos proporcionan, 

gracias a Internet y a las aplicaciones móviles (apps), nos permite estar 

constantemente conectades e informades. Es por esto que considero necesario 

repasarlos nuevos paradigmas comunicativos que surgen en esta época gracias al 

exponencial crecimiento de Internet.  

Ya a inicios de siglo XXI Castells (2001) mencionaba la relevancia de este 

espacio digital a partir de convertirse en el tejido de la comunicación de nuestras vidas, 

para el trabajo, para el contacto virtual, para recibir y buscar información, para 

entretenimiento, para estar informado sobre nuevos productos disponibles en el 

mercado, política, geopolítica, actualidad, y hasta para conocer el mundo sin salir de 

nuestras casas. Con el paso de los años, es notable cómo este fenómeno ha ido 

creciendo exponencialmente. El número de usuarios de Internet en el mundo pasó de 

menos de 40 millones en 1995 a casi 1.400 millones en 2008, y desde 2000 la brecha 

digital, desde la perspectiva del acceso, se ha ido reduciendo notablemente (Castells, 

2009). Estamos viviendo la explosión de las comunicaciones inalámbricas, más bien 

puede ser llamada revolución, ya que ha sido la tecnología de más rápida difusión en 

la historia de las comunicaciones. Para millones de usuarios de Internet menores de 

30 años, las comunidades en línea son una dimensión fundamental de su vida diaria, 

generando una constante conectividad. La red de comunicación electrónica 

inalámbrica está presente en todo lo que hacemos, en cualquier lugar y en cualquier 

momento (Crozzoli y Názaro, 2018). 
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Los procesos de la comunicación y sus dimensiones, es decir la tecnología 

utilizada para llevar a cabo el proceso, las características de emisores y receptores, 

sus códigos culturales, sus protocolos de comunicación, el alcance del proceso 

comunicativo, y las relaciones sociales y de poder subyacentes se han alterado a lo 

largo de la historia y de la revolución digital (Castells, 2009). Las Redes Sociales son 

utilizadas por millones de personas en todo el mundo, y también por grandes marcas, 

empresas, personalidades destacadas, entre otros tantos. Estos servicios que 

permiten a sus usuarios relacionarse, compartir información, coordinar acciones y en 

general, mantenerse en contacto, son construidas y basadas tecnológica e 

ideológicamente en la Web 2.0 y han creado un nuevo contexto organizativo y 

tecnológico, que propone nuevas formas de relacionarnos, así como de comunicarnos 

(Castells, 2009).  

Algunas cuestiones cruciales son cómo mantener el potencial de cultura 

participativa tras la creciente concentración mediática, poniendo en debate si los 

cambios provocados por la convergencia abren nuevas oportunidades de expresión o 

expanden el poder de los grandes medios (Jenkins, 2008). Lo cierto es que Internet 

ha contribuido, también, a la transformación de las relaciones de poder, ya que 

permite la creación de múltiples nexos en red que funcionan en paralelo y que, a su 

vez, definen una nueva lógica. Este cambio de paradigma, deja claro de que la 

audiencia ya no es pasiva, por el contrario, está mucho más conectada, más 

informada, y por lo tanto más exigente. Castells (2009) afirma que el poder -entendido 

en este caso como la construcción de significado, desde los discursos a través de los 

cuales los actores sociales guían las acciones- es la capacidad relacional que permite 

a un actor social influir de forma asimétrica en las decisiones de otros actores sociales, 

de manera que se favorezcan la voluntad, los intereses y los valores del actor que 

tiene el poder. 

Zafra (2010) hace más de diez años atrás ya afirmaba que con el fenómeno de 

la autocomunicación de masas, se acentuaba la capacidad para construir una 

comunicación autónoma. Las redes de comunicación digital fueron desde sus inicios 

un entorno maleable, gracias a la versatilidad de las Tecnologías de la Información y 

Comunicación (TICs), lo cual abrió las posibilidades para producir discursos, promover 

visiones otras, desde las fronteras de lo normativo y hacia la deconstrucción. Si bien 

estos aportes fueron gestados al calor de un contexto que ya no es inmediato, vemos 
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En relación a los activismos, en la actualidad podemos ver cómo las redes 

sociales se han constituido como un espacio de lucha feminista (Sánchez y 

Fernández, 2017). La movilización feminista de la cuarta ola se halla inmersa en un 

contexto digital, que favorece el movimiento global. Dixon (2014) explica que el 

activismo feminista en redes sociales recibe el nombre de hashtag feminism 

(#feminism), siendo esta la categoría donde quienes forman parte de este colectivo 

comparten y hacen visibles sus experiencias personales. Estos hashtags han 

favorecido la construcción de relatos organizados, en los que se señala la desigualdad 

estructural de la sociedad por cuestiones de género. 

En el capítulo anterior hemos profundizado en el concepto de activismo 

menstrual. Sabemos que las construcciones sobre el tabú, el ocultamiento e incluso 

la construcción de la menstruación como un hecho patológico, han sido cuestionadas 

a partir de considerar este proceso corporal desde su construcción sociocultural, y no 

meramente como un proceso fisiológico; desde movimientos feministas y grupos de 

mujeres en la actualidad, donde se ha planteado la impronta de transformar el 

ocultamiento y el desconocimiento sobre los cuerpos menstruantes, para dotarnos del 

conocimiento necesario sobre el propio cuerpo, sus procesos biológicos, 

emocionales, psíquicos, económicos, sociales, culturales, eróticos y sanitarios y así 

revertir la secrecía y la patologización de la experiencia menstrual.  

De acuerdo con Bobel (2010), colocar el foco en la menstruación es parte de un 

complejo y duradero proyecto feminista que pugna por colocar al cuerpo desde le 

sujete. En este sentido, la misma autora plantea que el activismo menstrual es un 

movimiento que ha surgido y se ha reproducido en distintas partes del mundo, 

teniendo una importancia política que pocas veces ha sido reconocida.  

Es menester reconocer que el activismo menstrual encaminó sus acciones tanto 

hacia la naturalización de la menstruación, como hacia el reconocimiento de las 

diversas experiencias corporales menstruantes a través de ejercicios de promoción 

de autoconocimiento, y al reconocimiento de la gestión menstrual como una cuestión 

de salud pública. 

Movilizándonos a la esfera de lo virtual, y acercándonos a la blogosfera, nos 

encontramos con el alter ego del activismo menstrual: el ciberactivismo menstrual. 

Con el uso cada vez mayor de las tecnologías de la información, muchas causas 
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encuentran en las redes sociales un espacio para difundir, generar contenidos y 

cuestionar imaginarios sociales que parecían inamovibles. El ciberactivismo 

menstrual es una forma de activismo que se lleva a cabo tanto en contextos offline 

como online, algunas veces promovido por grupos organizados en redes locales y 

transnacionales, o desde la motivación individual de compartir los saberes y 

experiencias (Ramírez Morales, 2019). Este activismo ha tenido desde la última 

década una fuerte presencia y auge en las redes sociales y las plataformas digitales, 

donde se difunden contenidos que buscan cuestionar aquello que nos han contado 

sobre menstruar. 

A través de la etnografía16 multisituada17 en círculos espirituales femeninos y por 

medio de la etnografía digital18, se han identificado diversas páginas que tratan 

directamente la pedagogía menstrual, la menstruación consciente y la promoción de 

tecnologías alternativas para el tratamiento de la sangre. En estos perfiles se destaca 

la promoción de un movimiento internacional en pro de la visibilidad menstrual y la 

transformación del tabú a través de blogs, publicaciones, tuits, páginas de Facebook, 

cuentas de Instagram y páginas personales. Les usuaries de las redes pueden 

encontrar en estas páginas diversos materiales, artículos, imágenes y contenidos que 

brindan información sobre la vivencia menstrual no patologizada, la importancia de 

transitar las emociones que ciclan desde lo hormonal, las distintas fases ovulatorias 

desde la perspectiva biomédica y espiritual, la venta y el acompañamiento para el uso 

de tecnologías menstruales alternativas y discursos sobre el cuerpo, su sacralidad y 

su importancia como espacio político de resistencia (Ramírez Morales, 2019). Estos 

perfiles no son únicamente espacios de concentración y producción de información, 

sino son también reflectores que invitan y proponen a quienes los visitan a cambiar la 

narrativa sobre el cuerpo y la vivencia menstrual, a través de los likes, de los nuevos 

seguidores, de compartir una publicación o una imagen, invitando a que esta afinidad 

mostrada desde la virtualidad se vea reflejada en un actuar personal y colectivo desde 

los espacios cotidianos en un contexto offline, es decir fuera de línea.  

 
16 Ciencia que estudia y describe los pueblos y sus culturas. 
17 Uso de distintos espacios interrelacionados para la etnografía y la observación participante, 
aparecían en respuesta a los cambios empíricos en el sistema mundial transformando los lugares y los 
procesos de producción cultural (Marcus, 1995) 
18 Es el paso que ha dado la etnografía tradicional hacia el mundo virtual. Este fenómeno también es 
conocido como netnografía, ciberetnografía, etnografía virtual, e implica estudios etnográficos de 
comunidades y culturas creadas a través de interacciones sociales en un contexto online. 
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Este tipo de ciberactivismo menstrual experiencial no está basado 

necesariamente en una pertenencia a un colectivo, sino que mayormente se escribe 

en primera persona, utiliza el testimonio como una de sus bases y el cuerpo propio 

como espacio de manifestación. Esto no tiene que ver con pensar que las reacciones 

y acciones individuales en la red no generan resonancia social, sino que por el 

contrario, parte de la hipótesis de una resignificación de lo personal y de la experiencia 

individual, como política, también desde los espacios virtuales, ya que en los 

contenidos se manifiestan también posiciones políticas que se encarnan o que utilizan 

medios diversos para hacerse visibles (Ramírez Morales, 2019).  

El ciberactivismo menstrual en las redes sociales, dota a la sangre menstrual de 

un valor estético, reformulando su condición abyecta, para articular un escenario 

figurativo en el que el cuerpo femenino se desgarra y se desborda como resistencia. 

Una resistencia que pone en cuestionamiento los códigos patriarcales asentados en 

la historia de nuestras imágenes y nuestras menstruaciones (Sánchez Manzano, 

2021). 

La sangre menstrual es una imagen que no puede desprenderse de lo político. 

El hecho de que las figuraciones de la sangre menstrual detectadas en la esfera 

audiovisual se extiendan cada vez más a la esfera pública puede entenderse como un 

síntoma de un aumento en la conciencia y la educación menstrual en nuestra 

sociedad. El auge de los ciberactivismos, del empoderamiento corporal y de la 

concienciación feminista producido estos últimos años, en parte gracias a las redes 

sociales, parece haber impulsado ciertos códigos que normalizan la menstruación en 

las producciones audiovisuales y en las redes sociales. Este hecho lo podemos 

reconocer porque la gran mayoría de imágenes que explicitan la menstruación en 

pantalla se aglutinan en dos décadas muy concretas. Si en los setenta, con la 

liberación sexual y el feminismo de la Segunda Ola se ahondaba en nuevas temáticas 

e iconografías asociadas a los fluidos del cuerpo femenino, en las ficciones actuales 

es considerable el aumento en la cantidad de imágenes que explicitan la sangre 

menstrual, siendo el propio cuerpo menstruante el que se hace consciente de su 

sangre (Sánchez Manzano, 2021). 
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Perfiles y usuaries en interacción 

Como hemos visto en el apartado anterior, los perfiles de Instagram son la 

manera como une usuarie se presenta al resto dentro de la web. Pero les usuaries no 

son únicamente personas individuales o colectivos organizados, sino que muchas 

veces son perfiles oficiales de marcas de distintos productos. Capilla Lebrato (2019) 

sostiene que la digitalización de la sociedad ha evolucionado y transformado a las 

comunidades, y a su vez, ha impactado en la comunicación y en el marketing19. La 

Sociedad de la Banda Ancha (Fondevila-Gascón et al., 2020), las redes sociales e 

Internet han ido modificando la relación entre las empresas y el consumidor. Instagram 

ha hecho su aporte en el fortalecimiento de la interacción entre usuarios y empresas. 

En el 2018 un 83% de las personas ya seguía a marcas en sus redes sociales (IAB 

Spain, 2018), lo que generó un crecimiento en la cantidad de empresas que elaboran 

perfiles y estrategias para participar en este medio digital, ya que muchas marcas se 

han visto forzadas a integrarse dentro de las nuevas comunidades de usuarios y 

crearse sus propios perfiles dentro de la plataforma si su intención era continuar en el 

mercado. De hecho, actualmente la comunicación online supera a la offline, 

encabezada por los medios sociales.  

Instagram es la plataforma elegida principalmente para desarrollar estrategias 

de marketing de branding20 y engagement21 (CECABLE, 2019 en Fondevila-Gascón, 

2020), en comparación a otras redes sociales como Twitter, Facebook o YouTube, 

debido a una serie de características particulares de esta plataforma de interacción. 

Estudios como los de Ramos (2015), Caerols Mateo, Tapia Frade, y Carretero 

Soto (2013) y Del Olmo y Fondevila-Gascón (2014) desarrollan que Instagram ha 

propiciado un aumento de la visibilidad de la empresa, una generación de comunidad, 

y una consecuente fidelización del público, motivando de esta manera un aumento en 

el feedback con les clientes. La capacidad de interacción entre marca y usuarie a se 

ha potenciado a través de la fotografía, siendo esta una oportunidad de negocio para 

las empresas de moda. En definitiva, desde el punto de vista empresarial, cabe 

 
19 Conjunto de técnicas y estudios que tienen como objeto mejorar la comercialización de un producto. 
20 Proceso por el que se define la identidad corporativa de una empresa. Se trata de una gestión 
planificada de comunicación. 
21 Nivel de compromiso que tienen los consumidores y usuarios con una marca, y esto va más allá de 
la compra de sus productos o servicios. 
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asegurar que esta red tiene la capacidad de ofrecer al receptor/a nuevos puntos de 

vista sobre la marca en sí y sobre el o los productos que la misma ofrece. 

De esta manera, el sector comunicativo, especialmente el de la publicidad, las 

relaciones públicas y el marketing, aprovecha las opciones que brinda Internet para 

llamar la atención y movilizar al público. (Fondevila-Gascón et al., 2020) Una de las 

estrategias comunicacionales que han incorporado las marcas es la incorporación de 

influencers, siendo estos nuevos líderes de opinión capaces de condicionar la imagen 

de las marcas de moda (Pérez-Curiel y Sanz Marcos, 2019). Son personas que, en el 

ámbito de las redes sociales, tiene un amplio séquito de seguidores -en mayor o 

menor escala- y que puesto que sus opiniones, críticas o comentarios sobre los 

productos son respetados, recomiendan a las marcas que les contratan, y de esta 

manera tienen la capacidad de influir en las decisiones de compra, estilo de vida o 

preferencias de les consumidores.  

Pocas cosas influyen más en la decisión de compra de una persona que la 

recomendación de un amigue o una persona de confianza, y en esta afirmación se 

sustenta el marketing de influencers. Según Pérez-Conde (2016) los seguidores de 

estas marcas buscan asemejarse a les influencers, por lo que consumen los mismos 

productos.  

Así, resulta evidente que este nuevo modo de relación entre marca y 

consumidores altera el tradicional rol asumido por los públicos en el proceso 

comunicativo. Antes eran meros consumidores de información, pero en este nuevo 

contexto pasan a ser también productores de la misma, constructores de discurso de 

las marcas con las que se relacionan, de las que se hacen fan y que comparten, 

recomiendan o mencionan, ocupando así el centro del sistema comunicativo, 

transformando la cultura y la comunicación empresarial (Caerols Mateo et al., 2013).  

De manera incuestionable, los nuevos modelos de comunicación digital han 

cambiado la manera de relacionarse, dando como resultado una sociedad globalizada 

y caracterizada por la inmediatez (Martin y Tulgan, 2001). Sabemos ya que las redes 

sociales son el medio a través del cual las marcas deben construir sus relaciones con 

les clientes, de modo que se logre una buena notoriedad y visibilidad, valor de marca 

y fidelidad, todos estos factores decisivos en las decisiones de compra (Rohrs, 2014). 

En este marco, el público millennial se posiciona como usuario y consumidor online 
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presentar un mensaje en Instagram. Sin embargo, en los tiempos modernos, la 

atención del lector es cada día menor, lo que obliga a reducir los textos y a 

estructurarlos de tal forma que sean comprensibles en apenas unos segundos, sobre 

todo donde la abundancia de mensajes visuales los hace casi imperceptibles e 

inútiles. Entonces los epígrafes en las redes se acortan cada vez más, se resumen, 

en beneficio de la imagen fotográfica o de vídeo, a la que se también se acompaña 

con música y otros recursos que permiten captar la fugaz atención de les consumidore 

(Marcos Recio et al., 2005).  

Se puede comprobar entonces que trasladar la estrategia de marca 

convencional al entorno digital no es suficiente. Con objeto de alcanzar al nuevo 

público en red, es necesario implementar una gestión basada en la bidireccionalidad 

y en la escucha activa de les destinataries. El planteamiento de conversaciones y la 

participación usuaria es clave para el camino hacia el éxito de las marcas en las redes 

sociales (Roca, 2015, p.74). De este modo, el aspecto social de la marca se convierte 

en un valor fundamental que encuentra en la red un espacio excepcional para el 

lanzamiento de sus comunicaciones y genera la necesidad de que las marcas y las 

empresas se comuniquen y se muestren no sólo como productores, sino también 

como entes sociales (González y Contreras, 2012). 

 

Reflexiones finales 

En una etapa de invasión de las redes, Instagram se manifiesta como microclima 

para marcas, influencers y públicos, tomando notoriedad entre otras plataformas. 

Además de la venta, el objetivo es establecer un clima, un ambiente, una cultura y 

una identidad en torno a la marca. A la presencia activa en redes se suma la forma de 

captar al público, la adaptación del producto y del precio y la respuesta interactiva 

marca consumidor/a. Las marcas apuestan por la diversificación de temáticas y 

profundización en áreas, tratando temas que respondan al lifestyle de la sociedad de 

consumo, para despertar interés.  

Buscamos en este capítulo ir articulando voces, categorías y análisis que den 

cuenta al menos sucintamente, de aspectos centrales del objeto de investigación de 

esta tesis, que se trama en el complejo campo de la internet. Así pudimos señalar 

cómo las redes sociales configuran un espacio que lejos de circunscribirse a la idea 
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Como hemos explicado en el primer capítulo, los perfiles sobre los cuales 

trabajamos fueron determinados en función de la cantidad de seguidores, 

seleccionando de entre aquellos perfiles de marcas del mismo tipo de insumo de 

gestión menstrual, los dos que presentaran mayor número de seguidores. En función 

de esto, los perfiles y cantidades de seguidores correspondientes son los siguientes: 

Tabla n°1: Cantidad de seguidores de los perfiles de Instagram según marca y tipo de producto 

TIPO DE INSUMO MARCA CANTIDAD DE SEGUIDORES 

ROPA INTERIOR CON 

TECNOLOGÍA MENSTRUAL 

THINX 394 K 

COPA MENSTRUAL FLEURITY ARGENTINA 181 K 

COPA MENSTRUAL VIVA LA COPITA 181 K 

TOALLITA DESCARTABLE NOSOTRAS 49.2 K 

ROPA INTERIOR CON 

TECNOLOGÍA MENSTRUAL 

HERLOOP 38.1 K 

TOALLITA DESCARTABLE KOTEX 34.7 K 

TAMPÓN TAMPAX 30.3 K 

TOALLA DE TELA AUKYMIA 29.4 K 

TOALLA DE TELA FLOR DE LUNA CICLICIDAD 

CONSCIENTE 

28.6 K 

TAMPÓN O.B. 2.790 

Fuente: Elaboración propia en base a información recabada de los distintos perfiles de 

Instagram 

Si sumamos las cantidades de seguidores de cada marca, nos da un total de 

969.090 followers, lo cual no quiere decir que contamos con esa cantidad de personas 

distintas, ya que una misma persona puede seguir a los diez perfiles seleccionados, 

pero sí podemos afirmar que estas diez marcas reúnen este total de seguidores. Sobre 

este total podemos calcular que el 44,58% de seguidores se concentran en perfiles 

ropa interior con tecnología menstrual, el 37% en copas menstruales, el 8,65% en 

toallitas descartables, el 5,98% en toallas de tela y el 3,41% en tampones. 
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Gráfico n°122: Cantidad de seguidores de los perfiles de Instagram de las distintas 

marcas de productos de gestión menstrual según tipo de insumo 

Fuente: Elaboración propia en base a información recabada de los distintos 

perfiles de Instagram 

Creemos que éste fenómeno puede deberse a que estas tecnologías 

menstruales -la ropa interior absorbente y la copa menstrual- son innovadoras, algo 

que poco tiempo atrás no existía, y propone una nueva manera de vincularse con el 

sangrado pero sobre todo de tratar a nuestro cuerpo, de respetar nuestros procesos, 

de cuidar el medioambiente, de ser amable con la economía y de intentar conciliar 

entre el indiscutible tabú que existe en torno a la mancha y la evidencia menstrual, y 

este esfuerzo por correr los límites y poner la sangre en escena, como sucede con la 

copa. La ropa interior absorbente es un producto por demás interesante, y una de las 

maneras de conocerlo es a través de los perfiles de Instagram ya que, por lo menos 

en nuestro país, no es algo que se vea en las tiendas comerciales ni en publicidades 

televisivas. Para describirla brevemente, podemos decir que son modelos de ropa 

interior lavable, confeccionados con textiles absorbentes, capaces de captar y retener 

el flujo menstrual, que se comercializan en formato de bombacha, bóxer, tanga y 

vedetina, y también en distintos talles. Se proponen tanto para el uso conjunto con 

tampones y copas menstruales, a modo de refuerzo para prevenir filtraciones, y 

también para el uso individual. Aproximadamente retienen hasta tres cucharaditas de 

 
22 Decidimos incorporar gráficos para generar un impacto visual, que complemente la impresión que 
se pretende a través de la lectura de este escrito. 
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Tabla n°2: Composición de la muestra de publicaciones de Instagram según marca y tipo de 

insumo 

MARCA TIPO DE INSUMO 1° PIEZA 2° PIEZA 

FLEURITY COPA MENSTRUAL 42.993 37.265 

VIVA LA COPITA COPA MENSTRUAL 15.710 15.134 

THINX ROPA INTERIOR 

ABSORBENTE 

15.829 12.224 

AUKYMIA TOALLA DE TELA 3.540 2.773 

NOSOTRAS TOALLITA DESCARTABLE 4.630 973 

FLOR DE LUNA CICLICIDAD 

CONSCIENTE 

TOALLA DE TELA 1.624 861 

TAMPAX TAMPÓN 1.445 1.104 

KOTEX TOALLITA DESCARTABLE 340 322 

HERLOOP ROPA INTERIOR 

ABSORBENTE 

206 155 

O.B. TAMPÓN 176 174 

Fuente: Elaboración propia en base a información recabada de los distintos perfiles de 

Instagram 

Del cuadro anterior se desprende algo esperable luego del análisis, es que los 

dos perfiles de copas menstruales, en primer y segundo lugar, junto con uno de los 

perfiles de ropa interior absorbente en tercero, son aquellos cuyas publicaciones 

tienen mayor cantidad de me gusta. Además, las dos piezas con menos cantidad de 

me gusta son del perfil o.b. que, como dijimos anteriormente, se ubica último en el 

ranking de seguidores. Esto evidencia una relación entre cantidad de seguidores y 

cantidad de me gusta, es decir que donde encontramos mayores cantidades del 

primer dato, también encontramos mayores cantidades del segundo. 

En relación a las características que se pueden observar con un primer 

acercamiento, también podemos detallar lo siguiente. En cuanto a los tipos de pieza, 

once de ellas son dibujos, imágenes caricaturescas, memes o flyers realizados con 
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Gráfico n°2: Porcentaje de piezas según mención al insumo  

Fuente: Elaboración propia en base a información recabada de los 

distintos perfiles de Instagram 

 

En base a este análisis empírico relativo a la presencia (o ausencia) del producto 

en cuestión en las distintas publicaciones, y sus cruces con los debates teóricos que 

desarrollamos previamente, encontramos pertinente exponer algunas hipótesis 

interpretativas. Por un lado, llama la atención que menos de la mitad de las 

publicaciones seleccionadas aluden a los productos que comercializan. Por otro lado, 

recordemos que las piezas que analizamos son las que cuentan con más me gusta 

en cada perfil, es decir que las interacciones más frecuentes entre marca y usuarie no 

responden a la idea clásica de publicidad, en donde se presenta el producto y sus 

puntos fuertes, buscando consolidar la venta. ¿Qué les gusta a quienes ponen me 

gusta en estas publicaciones, si no es el producto en sí? Vemos que tal como 

apuntamos en el capítulo 3, los perfiles comerciales son algo más que perfiles 

comerciales. Son también espacios que buscan interactuar con les usuaries y posibles 

consumidores. No sólo construyen discursos desde la lógica apelativa y comercial, 

sino también desde el humor, el debate sanitario y político, poniendo en juego 

información de distinto calibre: biológica, anatómica, económica, de género, etc. 

Pareciera que les usuaries no sólo buscan en estos perfiles información sobre el 
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producto, sino también sobre el mundo, e incluso como veremos en los apartados que 

siguen, sobre sí mismes. 

También podemos cuantificar que de las ocho publicaciones que hablan o 

muestran al insumo de gestión menstrual, dos son de perfiles de copas menstruales; 

una es de tampones; tres son de toallitas descartables, y dos son de ropa interior con 

tecnología menstrual. Es decir que de los perfiles que hablan o muestran al insumo 

menstrual, el 50% son de insumos descartables y el 50% son de insumos reutilizables 

y ecológicos. 

Gráfico n°3: Porcentaje de piezas que mencionan y/o muestran al insumo de 

gestión menstrual según tipo de insumo de gestión menstrual 

Fuente: Elaboración propia en base a información recabada de los distintos 

perfiles de Instagram 

Si bien lo que tienen en común estas piezas es su referencia al insumo, lo que 

las diferencia es la manera en que lo hacen. Lo que podemos ver es que desde 

aquellos perfiles que representan a insumos reutilizables, ninguno muestra al producto 

en su packaging, sino que siempre lo evidencian en uso, manchado, conteniendo 

sangre color rojo y no un líquido azul o hablándonos de las distintas técnicas que 

podemos practicar para colocar el insumo en el canal vaginal. Por otro lado, las otras 

cuatro piezas que referencian al insumo, pero representan tecnologías descartables, 

todas no muestran impoluto, envasado, en su envoltorio original, con el logo y la marca 
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desde alguna de sus aristas, ya sea problematizando la mancha, mostrando los 

distintos caudales de flujo contenidos en la copa o proponiendo una receta para hacer 

mientras menstruamos. Lo anterior nos hace reflexionar en torno a algunas 

cuestiones. 

En primer lugar, partiendo de que analizamos publicaciones de perfiles de 

Instagram pretenden vender -o al menos mostrar- un producto que es especialmente 

fabricado para contener el fluido menstrual, podría ser esperable que todas ellas 

hablen del tema. Pero esto nos devuelve al apartado anterior, donde concluimos en 

que pareciera que les usuaries no sólo buscan en estos perfiles información sobre el 

producto, sino también sobre otros aspectos, siendo este el caso de las tecnologías 

ecológicas, reutilizables y amigables con la salud, que divulgan información, orientan, 

explican, acompañan y proponen su visibilización. 

Por otro lado, un dato interesante es que, si bien todos los insumos retoman el 

tema de lo menstrual, encontramos variaciones llamativas. Por ejemplo, tres de las 

cuatro piezas referentes a ropa interior absorbente dialogan en torno a la mancha, el 

síndrome premenstrual y los mitos que existen en torno al sangrado, sin embargo, 

sólo una pieza de toallitas hace referencia al tema, y lo hace de manera indirecta, 

proponiendo una receta fácil y rápida para hacer en esos días. Esta cuestión coincide 

con lo expuesto anteriormente, en donde si bien podemos decir que la ocultación o el 

tabú menstrual son transversales y no privativos de ningún insumo, es cierto que se 

evidencia una inclinación por parte de perfiles de insumos reutilizables a visibilizar la 

menstruación o cuestiones relacionadas a ella. 

En relación a aquellas trece publicaciones que hablan o muestran cuestiones 

vinculadas a lo menstrual, podemos decir que son dos de copas menstruales, cuatro 

de toallas de tela, tres de tampones, una de toallitas descartables y tres de ropa 

interior con tecnología menstrual. Es decir que de los perfiles que hablan o muestran 

cuestiones relacionadas a lo menstrual, el 69% son de insumos reutilizables y 

ecológicos y el 31% son de insumos descartables. 
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Gráfico n°5: Porcentaje de piezas que mencionan y/o muestran lo menstrual 

según tipo de insumo de gestión menstrual 

Fuente: Elaboración propia en base a información recabada de los 

distintos perfiles de Instagram 

Vemos entonces que, tal como desarrollamos en el capítulo 2, la menstruación 

y el tabú construido en torno a ella, sigue vigente tanto en nuestros discursos como 

en nuestros imaginarios, y que son en su mayoría las nuevas tecnologías menstruales 

las que vienen a poner luz a esta cuestión. En este sentido, nos parece necesario 

recordar que nuestra muestra no recupera todas las publicaciones existentes, sino 

que se compone de aquellas que hayan recibido la mayor cantidad de me gusta por 

parte de les usuaries de esta plataforma. Esto quiere decir que una larga lista de 

publicaciones hechas por cada uno de estos diez perfiles, han quedado por fuera de 

esta investigación. Al no tener información concreta de cuál es el contenido real de 

estas publicaciones, sólo podemos suponer que muchas otras abordan cuestiones 

relacionadas a lo menstrual. Lo que sí podemos afirmar es que no han generado una 

interacción contundente con les destinataries, siendo que no han recibido tantos me 

gusta, lo cual pone en evidencia que éste es un tema que puede no despertar el 

suficiente interés en aquellas personas que deciden seguir a estos perfiles. Entonces 

lo que nos arrojan estos hallazgos es la impresión de que les propies usuaries 

propenden a darle like a publicaciones donde la sangre no es el actor principal en 
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escena. Es decir hay una educación perceptiva y afectiva previa que entra en juego, 

donde la idea de asco frente a lo menstrual sigue operando. 

 

La paleta de colores como operación significante 

En relación a los colores utilizados en las publicaciones, es real que los códigos 

y mensajes difundidos a través de la publicidad impactan o influyen en el 

comportamiento de quienes reciben el mensaje, siendo el color una de las 

herramientas más utilizadas en la comercialización de productos, que refuerza la 

división de género binario. Hacia los años 70 los colores y su identificación con el 

género se consolidan, siendo un clásico utilizar el celeste para los niños y el rosa para 

las niñas (Franco et al., 2022). Es así como las marcas de productos diseñados para 

la higiene y el cuidado de la mujer, siempre han utilizado el color rosa en sus 

packagings y en sus publicidades, flyers, comerciales, redes sociales. 

A partir de esta información se realiza la observación de los colores que se 

encuentran presentes con mayor potencia en las distintas publicaciones, pudiendo 

cuantificar que quienes repiten el uso del color rosa han sido siete de las veinte 

publicaciones analizadas, a saber, dos de copas menstruales, una de tampones y 

cuatro de toallitas. 

Entonces un 35% de las publicaciones analizadas utiliza el color rosa para 

comunicar. De esas siete piezas, el 28,57% corresponde a insumos de gestión 

menstrual reutilizables y ecológicos y un 71,42% corresponde a insumos de gestión 

menstrual descartables. 

Encontramos cuestiones interesantes a resaltar en relación a los colores 

utilizados por las piezas número 10 y 12 del anexo, ambas de perfiles de tampones, 

Tampax y o.b. respectivamente.  

En relación a la primera, la imagen que acompaña este posteo nos parece por 

demás rica, ya que propone cinco figuras que representan cuerpos, las cuales no 

tienen ningún indicador de género, y tampoco tienen rasgos faciales, sólo grafican 

torsos con distintos cortes de pelo, corto, largo, suelto, atado, y distintos tipos de 

cabello, lacio, ondulado, afro y también distintas tonalidades de color de piel, haciendo 
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publicaciones que contienen una oscilación entre un lenguaje binario y un lenguaje no 

sexista, el 100% corresponden a insumos reutilizables, y el único posteo en el cual se 

evidencia únicamente lenguaje no sexista corresponde a un insumo descartable. 

Gráfico n°6: Porcentaje de piezas según lenguaje utilizado 

Fuente: Elaboración propia en base a información recabada de los distintos 

perfiles de Instagram 

Gráfico n°7: Porcentaje de piezas según lenguaje utilizado y tipo de insumo de 

gestión menstrual 

Fuente: Elaboración propia en base a información recabada de los distintos 

perfiles de Instagram 
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cuestiones relacionadas con la Educación Sexual Integral - dos de copas menstruales, 

tres de toallas de tela, dos de tampones, una de toallitas y tres de ropa interior con 

tecnología menstrual-; cinco publicaciones se acercan al debate sobre cuestiones en 

torno al género - una de toallas de tela, dos de tampón, dos de toallita-; tres abordan 

la cuestión de la salud -dos de copas menstruales y una de ropa interior menstrual -; 

y una única pieza toca la temática de la economía -toallitas descartables-. Además, 

hemos decidido que una categoría que no ha sido emergente, puesto que no la hemos 

visto reflejada en ninguna de las publicaciones analizadas, forme parte de este 

análisis debido a lo urgente que consideramos poder acercarnos a esos temas, en 

este caso, lo ambiental. 

Gráfico n°8: Cantidad de piezas según categoría emergente 

 

Fuente: Elaboración propia en base a información recabada de los distintos perfiles 

de Instagram 

 











97 

un derecho que promueve no sólo el acceso a la información de la sexualidad integral, 

sino, también, la promoción de actitudes responsables ante la sexualidad, prevenir los 

problemas relacionados con la salud en general; sexual y reproductiva en particular. 

Como así también, procurar igualdad de trato y oportunidades entre las personas 

independientemente del género.  

 

Lo menstrual y los géneros 

Hemos dialogado en líneas anteriores en torno al lenguaje utilizado en estas 

publicaciones, y si evidencia o no sexismo y jerarquía de géneros. Ahora bien, lo que 

nos interesa compartir en este apartado, aunque también pertenece a los debates de 

los géneros, gira en torno a otras dos cuestiones que pudimos ver emerger del 

análisis.  

Sabemos que son 5 las publicaciones que hemos ordenado bajo esta categoría, 

pero de entre ellas podemos establecer dos direcciones. En primera instancia, 

aquellas 3 publicaciones que refieren a lo menstrual y el rol social asignado 

exclusivamente a la mujer, una de toallas de tela y dos de toallitas descartables; en 

segunda instancia aquellas otras 2 publicaciones de tampones que se acercan a 

debatir el binomio menstruación-mujer, proponiendo visibilizar otras identidades 

menstruantes. 

En relación al primer tercio de publicaciones, retomamos apuntes hechos en en 

el segundo capítulo, donde afirmamos la relación entre la colonización patriarcal, el 

capitalismo y las estéticas que le han resultado funcionales, como la de la mujer 

adorno, la mujer dócil, la mujer máquina reproductiva (Hermida, 2018), así como 

también la idea del hiperproductivismo, modernidad en la cual debemos menstruar 

como si no menstruáramos, sin mermar la actitud productiva, sin frenar, sin descansar, 

sin dejar de criar, trabajar, estudiar, cursar, limpiar, cocinar, entre otras innumerables 

tareas y obligaciones que nos corresponden como colectivo. Llevando este análisis 

adelante nos encontramos nuevamente con esta cuestión en tres de las piezas, pero 

con la particularidad de que dos de ellas lo proponen, es decir promueven esta 

relación entre ser mujer y madre, y entre menstruar y que no haya rastros, y en cambio 

la tercera lo problematiza.  
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Lo menstrual y la salud 

En este apartado pretendemos retomar dos cuestiones en relación a lo 

menstrual y la salud. Por un lado, profundizaremos sobre el impacto en la salud que 

tienen los productos de gestión menstrual, esencialmente los descartables; y por el 

otro retomaremos la relación entre la menstruación y un cuerpo que menstrúa como 

cuerpo sano. 

Con la prevalencia del capitalismo, en occidente la medicina no sólo se ha 

utilizado como forma de preservar la fuerza de trabajo, sino que ha sido tomada 

también como un negocio millonario, a partir del cual las industrias farmacéuticas y 

las instituciones de salud se han alimentado (Sanjuan Uribe, 2021). Muchas veces, 

estos productos fabricados por estas industrias, cuyos intereses no son el cuidado de 

la población, al menos no en primera instancia, son dañinos para la salud. 

Entre las razones para el diseño de un dispositivo menstrual funcional y 

reutilizable se encuentran las dificultades de salud derivadas del uso de productos 

químicos para la producción de los métodos descartables, ya que tanto tampones 

como toallas higiénicas, están producidas con materiales fácilmente contaminados 

por los procesos de producción, los cuales afectan la mucosa vaginal, pudiendo 

desencadenar graves problemas de salud. La vagina es la parte más absorbente del 

cuerpo con vulva, sus mucosas pueden incorporar infecciones bacterianas que 

pueden acarrear complicaciones de salud (Sanjuan Uribe, 2021). A principios de la 

década de 1980 se describió por primera vez el Síndrome de Shock Tóxico, y se 

determinó que el uso de tampones se consideraba el principal factor de riesgo 

(Fundación Femeba, 2021). Este síndrome es causado por una toxina producida por 

ciertos tipos de bacterias, pudiendo comprometer la salud física en múltiples 

dimensiones, sea desde el cambio del PH de la zona íntima, generando infecciones 

vaginales, daños en órganos vitales como el hígado, los riñones o el corazón o incluso 

provocando la muerte (Sanjuan Uribe, 2021).  

Por otra parte, la mayoría de los tampones están hechos de algodón, rayón u 

otra fibra de pulpa, y estas sustancias pueden estar contaminadas con dioxinas muy 

tóxicas cuando se blanquean con compuestos de cloro, además de pesticidas de 

algodón no-orgánico. Entre los químicos utilizados para la producción de las toallas y 

tampones desechables se encuentran el asbesto, el cloro, el poliacrilato y la dioxina, 
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insumo menstrual no es optativo, para poder ser funcionales en nuestras 

sociedades. Ahora, lo irreconciliable es que quienes menstruamos, tengamos que 

pagar un impuesto por hacerlo. Los productos de gestión menstrual pagan el 

Impuesto al Valor Agregado (IVA), y dado que elegir no menstruar no es una opción, 

tampoco es una opción no pagarlo. Por este motivo, uno de los reclamos más 

recurrentes en las organizaciones feministas es la quita de los impuestos a los 

productos de gestión menstrual. Estos impuestos, que sólo alcanzan a las personas 

que menstrúan, incorporan un sesgo más de inequidad al sistema tributario, 

resultando discriminatorios. Al mismo tiempo, se entiende que estos productos son 

de primera necesidad y, según las normativas vigentes del sistema tributario 

argentino, deberían ser eximidos de este gravamen. Otro reclamo vigente, busca 

reparar esta situación exigiendo la distribución gratuita de métodos de gestión 

menstrual en escuelas, cárceles y otros espacios comunitarios (Suárez Tomé y 

Mileo, 2018).  

El hecho de que un fenómeno fisiológico que concierne, por lo menos a la 

mitad de la población, sea considerado aún hoy un tema tabú, afecta de modo 

directo el desarrollo laboral y las oportunidades de progreso económico de las 

mujeres y las personas menstruantes. Es necesario darle visibilidad a estas 

cuestiones, y proponer el debate en más y nuevos espacios. 

 

Lo menstrual y lo ambiental  

Retomando a Boaventura De Sousa Santos (2006) evidenciamos una 

producción de ausencias en relación a lo menstrual y lo ambiental, en tanto ninguna 

de las piezas analizadas aluden a esta relación. En este sentido, Hermida (2015) 

afirma que entendiendo que accedemos a la realidad a través de los sentidos, aquello 

que no adquiere estatuto discursivo, es decir aquello que no se dice, que no se 

muestra, que no se lee, o que no se ve, es por definición: ausente. Nos propone 

entonces que podemos pensar a la ausencia como un par de anteojos que no 

sabíamos que llevábamos puestos, que nos hace pasar como desapercibidos a 

elementos que se encuentran en un determinado orden social y que entonces no nos 

permiten cuestionarlos ni cuestionarnos por los mismos. Por esta razón, nos parece 

importante no sólo pensar estas ausencias como un olvido, o como algo que se quiere 
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interpela a pensar nuestros cuerpos individuales y colectivos como parte de una 

comunidad y parte constitutiva de los territorios (Agüero y Martínez, 2022).  

El Ecofeminismo es un movimiento social que nace en respuesta al estado 

deteriorado del medio ambiente que se profundiza durante el siglo XX y el XXI a 

nivel mundial, busca una conexión entre la explotación y degradación del mundo 

natural y la subordinación y opresión de las mujeres (Mellor, 2000).  

Vandana Shiva (2014) expone la perspectiva del ecofeminismo a partir de 

señalar que en el orden simbólico patriarcal existen conexiones entre la dominación 

y explotación de las mujeres y la dominación y explotación de la naturaleza; 

denuncia también la asociación que el patriarcado establece entre las mujeres y la 

naturaleza, y en cambio los hombres, guiados por la razón, en relación con la 

cultura, por su capacidad para controlar y transformar la naturaleza es como ejercen 

su dominio; además considera que la dominación y explotación de las mujeres y de 

la naturaleza tienen un origen común, y es por esta relación que las mujeres tienen 

un particular potencial para encabezar una revolución ecológica, que conlleve a 

nuevas relaciones de género en lo social, y una relación distinta entre los seres 

humanos y la naturaleza (Gonzálvez-Conde, 2010; Shiva, 2014). Por último, el 

ecofeminismo afirma que el movimiento feminista y el movimiento ecologista tienen 

objetivos comunes como la igualdad de derechos, la abolición de jerarquías, y 

deberían trabajar de forma conjunta en la construcción de alternativas.  

Otra arista del uso de los productos de gestión menstrual es el impacto 

ambiental. La composición de las toallitas descartables y los tampones, así como su 

producción y utilización a gran escala, tienen un impacto ambiental negativo directo, 

tanto por la deforestación producida para la fabricación de pasta fluff, es decir su 

materia prima, como por la contaminación que genera el descarte de los insumos, una 

vez utilizados. Estos insumos están compuestos en un 60% por pasta fluff (celulosa 

en copos), un material que no es biodegradable, ni tampoco es factible de ser 

reciclado. Además, estos productos poseen fibras sintéticas superabsorbentes 

(polipropileno y polietileno) que son derivadas del petróleo.  

A pesar de lo detallado anteriormente, en la actualidad no existen estimaciones 

oficiales sobre el impacto ambiental de los productos de gestión menstrual no 

reciclables. La información provista por la ONG Banco de Bosques señala que en un 
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un amigo, o cualquier hombre cis con el que nos vinculemos, pueda entender nuestras 

subjetividades, pueda conocer de qué se tratan nuestros ciclos, puedan pararse al 

lado nuestro en la construcción de políticas públicas que apunten a la garantización 

de los derechos menstruales para todas las corporalidades. 

Por último, partiendo de los conceptos propuestos por Alvarado y Fischetti (2018) 

hemos podido reorganizar los principales análisis de acuerdo a si remiten a alusiones 

a lo menstrual, en donde hemos buscado dar cuenta de aquellas publicaciones cuyas 

intenciones fueron romper con los tabúes menstruales, desregular los eufemismos y 

rellenar los significantes vacíos; si refieren a elusiones de lo menstrual, en donde 

hemos encontrado a lo menstrual y lo ambiental como algo que ha sido evitado por la 

totalidad de las piezas, como una producción de ausencia; o si pueden ser 

categorizadas como ilusiones en torno a lo menstrual, categoría a la que 

determinamos que pertenecen nuestras categorías emergentes, entendiendo que 

estas piezas no hablan de lo menstrual, sino que se acercan a otros mundos posibles, 

en las cuales el producto que intentan vender no es el insumo menstrual, sino por el 

contrario, corren el eje para ampliar la agenda de lo menstrual, incorporando 

cuestiones como la ESI, los géneros, la salud y la economía.  
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demostrando la inherente relación entre Trabajo Social y derechos humanos, sociales, 

políticos y económicos como horizonte de toda actuación profesional. La noción de 

Derechos se convierte entonces en una categoría central para las hojas de ruta que 

estamos trazando. Pero el enfoque de derechos no tiene que ver exclusivamente con 

aspectos técnicos, más bien vinculados a protocolos que proponen organismos 

internacionales en pos de desarrollo, sino que trasciende esta cuestión, para 

convertirse en una categoría política. En el marco del Trabajo Social argentino, es una 

perspectiva que busca reconstruir derechos, a través de la presencia activa del Estado 

en las políticas públicas (Hermida, 2018). 

Como dijo María Eugenia Hermida (2018) en el XXIX Congreso Nacional de 

Trabajo Social, hay distintas maneras de entender la cuestión de los derechos, y no 

es posible hablar de ello sin evocar la cuestión del capitalismo moderno colonial 

patriarcal (Quijano, 2011; Bhavnani y Coulson, 1986; Segato, 2016; Hermida y 

Meschini, 2017 en Hermida, 2018), entre otras tantas, por supuesto. El tema de los 

derechos no puede ser entendido desde una lógica individual, liberal, podríamos decir 

ciudadanista. Como profesionales de esta disciplina, debemos propender a un 

entendimiento de los derechos desde lo popular, asumir una perspectiva de Derechos 

Humanos desde un enfoque popular, para así poder avanzar en la construcción de la 

justicia social, reconociendo las históricas luchas de nuestros pueblos para la defensa 

y reivindicación de sus derechos, reparando en la dimensión constitutiva del conflicto 

y la desigualdad, entendida desde sus inscripciones nuestroamericanas y argentinas 

(Carballeda, 2013; Hermida y Meschini, 2012) como cuestión social (Hermida, 2018), 

siendo la herida colonial dentro de la cual nosotras, nosotres, les Trabajadores 

Sociales, ejercemos nuestra profesión.  

Así como proponemos entender a los derechos desde una mirada popular y 

colectiva, también pretendemos hacerlo desde una perspectiva de géneros y 

diversidad. Perspectiva que también excede lo meramente teórico y técnico, y en 

palabras de Marcela Lagarde (1994), una de sus precursoras y referentas del 

feminismo latinoamericano, implica una posición política frente a la opresión de 

género, en la búsqueda de denunciar los daños provocados por ésta y, al mismo 

tiempo, ser un conjunto de acciones y alternativas para erradicar tal opresión.  
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Hablar de derechos desde una lógica popular y una perspectiva de géneros y 

diversidad, implica también hacerlo desde una lógica feminista. Los feminismos del 

sur, y su discurso particularmente heterogéneo, son las voces de mujeres, de 

disidencias, de corporalidades menstruantes inscriptas en esta herida colonial, no sólo 

por su condición de género, sino también de identidad, de clase, de raza, por su 

orientación sexual, por su pertenencia geográfica y su alcance económico, entre otras 

marcaciones sociales subalternizantes que buscaron y lograron- que la diversidad se 

configure como desigualdad. Esta heterogeneidad y capacidad colectiva que 

caracteriza a los feminismos, nos ubica en un lugar fundamental en el sostenimiento 

-o derribamiento- del actual régimen neoliberal. El interés del capital colonial patriarcal 

es seguir configurando una serie de estrategias para que el cuerpo, los cuerpos, 

continúen siendo territorios de conquista, colonización y sometimiento. Pero una 

mirada feminista y situada de los derechos es aquella que pone en jaque las 

instituciones coloniales que siguen oprimiendo a las grandes mayorías (Hermida, 

2018). 

La propuesta es que nuestro Trabajo Social históricamente feminizado, devenga 

entonces Trabajo Social feminista. Un trabajo social que proponga mirar lo menstrual 

desde un enfoque de derechos, que implique hacer lugar a la sororidad, pero más 

aún, a otras formas de hacer política, gestando así un Estado otro. Un enfoque de 

derechos feminista, situado e interseccional (Crenshaw, 1991) que propicie la 

comprensión de las múltiples opresiones que se entrelazan en las vidas de las 

cuerpas menstruantes, que nos invite a que cualquier derecho que viabilicemos desde 

nuestra práctica profesional deba ser revisado atendiendo a una perspectiva de 

género popular. Para ver hasta qué punto lo que hacemos tiene un carácter liberador 

para les cuerpos menstruantes, y en y con elles, para la sociedad toda. 

En lo que respecta a este trabajo de investigación, encontramos al enfoque de 

género y derechos humanos como una perspectiva transversal en tanto lo 

consideramos una herramienta fundamental para el abordaje del problema de 

investigación partiendo de considerar a la gestión menstrual como un derecho 

humano de todas las personas menstruantes.  

La gestión menstrual es un proceso que trasciende la experiencia personal en 

tanto y en cuanto se ve afectada por condiciones de infraestructura, ingresos o normas 
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Incluso es relevante deconstruir el peso moral que históricamente orientó buena parte 

de las intervenciones higienistas. Lo menstrual no deja de ser una evidencia biológica 

de lo sexual, y lo sexual es un dispositivo imbuido de moralización (Foucault, 2007). 

Estas reflexiones nos sitúan ante la necesidad de profundizar en los esfuerzos de 

deconstrucción y reflexividad para evitar reproducir discursos moralizantes y 

disciplinadores en el campo de la salud en general, y en el de la salud menstrual en 

particular.  

Un punto relevante a la hora de pensar el cruce salud/menstruación, implica 

aludir no sólo al campo de la salud, sus lógicas prevalentes y sus discursos 

hegemónicos, sino a la idea de salud en tanto derecho, con todo lo que esto comporta. 

Aquí es fundamental señalar la dimensión de lo estatal como piedra angular. Es deber 

del Estado promover y garantizar el acceso a los derechos. Y el Trabajo Social es un 

actor clave en estos procesos. A su vez, y en vistas de lo que movimientos sociales 

como el feminismo vienen planteando y agenciando, es de destacar la potencia que 

tienen las acciones en pos de visibilización y acceso a derechos, cuando las mismas 

son emprendidas de manera conjunta entre el Estado, sus instituciones y dispositivos, 

la sociedad civil, el ámbito privado, y el campo, popular y colectivo, para contribuir a 

una gestión menstrual saludable, inclusiva, accesible y sustentable. 

En este sentido recuperamos las premisas que propone Ana Arias (2015) para 

pensar el cruce entre lo estatal y lo disciplinar, entendiendo la relevancia de configurar 

intervenciones que se inserten en la agenda estatal, ya que es el espacio de 

construcción de lo público y lo común, que se institucionaliza trascendiendo las 

buenas voluntades individuales, y se materializa con resortes de garantía el acceso a 

los derechos. En este marco creemos que Trabajo Social tiene amplias posibilidades 

de realizar aportes sustantivos para pensar en clave de política pública una gestión 

de lo menstrual con perspectiva de derechos.  

Son diversos los campos de actuación donde podemos marcar la diferencia en 

nuestro ejercicio profesional en relación al campo de lo menstrual. No sólo en las 

instituciones y dispositivos de salud. En las áreas de niñez y adolescencia, vemos un 

campo fértil para trabajar imaginarios respecto de lo menstrual, y brindar información 

y acompañamiento a niñes respecto de la emergencia del ciclo menstrual, lo que la 

misma supone, y el acceso en condiciones dignas a los elementos necesarios para 
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su gestión. También en las áreas de género, donde trabajamos con cuerpos 

menstruantes, que en ocasiones no cuentan con condiciones para vivenciar su ciclo 

menstrual con información y dignidad. Un párrafo aparte merece el campo educativo, 

y en particular la ESI. 

 

Lo menstrual y la ESI: aportes del Trabajo Social 

A lo largo de la historia de la ciencia, y el desarrollo del modelo médico 

hegemónico, el cuerpo humano se estudió de manera compartimentada, en relación 

a la separación y el análisis de las piezas anatómicas y de los sistemas fisiológicos, 

lo que implica la fuerte fragmentación, junto con su abordaje como una cuestión 

meramente biológica. Tradicionalmente, en las escuelas se enseña con un libro de 

texto que muestra un cuerpo, aislado de su contexto social, y no se tienen en cuenta 

las relaciones de poder a las que está sometido (Oliveira Matos, 2007 en Kohen y 

Meinardi, 2016). 

Micaela Kohen y Elsa Meinardi (2016) proponen que enseñar procesos 

corporales jerarquizando los saberes biomédicos sobre la experiencia vivida, deja a 

les sujetes en manos de profesionales y del lenguaje específico de la medicina y la 

biología, enajenades del saber y el conocer sobre su propio cuerpo. De esta manera, 

las enseñanzas desde el modelo biomédico, sin entrar en diálogo con otras 

explicaciones y modos de entender la menstruación, no hacen otra cosa que 

reproducir los modos hegemónicos de entenderla: como un proceso negativo y 

principalmente necesario para entender la reproducción y la anticoncepción. El cuerpo 

visto desde esta óptica, legitima relaciones sociales desiguales. La menstruación 

termina evidenciando aquello que el patriarcado legitima: los cuerpos menstruantes 

son aquellos que tienen menor valor en y para el sistema.  

Esas fuerzas operan en el interior de las subjetividades, corrompiendo la 

seguridad emocional y corporal, y (re)inscribiendo cada vez el tabú sedimentado en 

la sociedad y la cultura (Barone Zallocco, 2021). 

Entonces, empezar a presentar en la escuela los cuerpos en plural, y las 

relaciones de éstos con lo social y las experiencias vividas, enfrenta e irrumpe con la 

normalización y la legitimación de estereotipos. Como señala Rohatsch (2015), es 
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fundamental analizar la menstruación más allá de sus características biológicas y 

difundir un tipo de información que no olvide los aspectos psicoemocionales y 

socioculturales de la menstruación y que no se limite a señalar síntomas negativos, 

sino que por el contrario, ponga énfasis en la menstruación como posibilidad para 

aprender a leer nuestros propios cuerpos, nuestros cambios, nuestros ciclos, y a partir 

de ello construir autonomía y conocimiento propio.  

En la actualidad existen movimientos feministas que aportan a derribar esta 

mirada negativa; el llamado activismo menstrual lucha contra los significantes de asco, 

suciedad y vergüenza, y trabaja con el autoconocimiento del cuerpo, contribuyendo 

con una visión positiva de la menstruación. También aporta a una mirada integral de 

la salud, poniendo en diálogo temas que pertenecieron históricamente al ámbito de lo 

privado/prohibido, reconstruyendo el cuerpo con todas sus vivencias. Sin embargo, 

no toda la población tiene acceso a estos saberes, por esa razón la escuela cumple 

un papel fundamental, teniendo la potencialidad de democratizar el conocimiento 

(Kohen y Meinardi, 2016). 

La Ley N°26.150 ha abierto la posibilidad de hablar abiertamente de sexualidad, 

placeres y emocionalidad de manera transversal y en todos los niveles educativos, 

sabemos que es un desafío muy grande trabajarlo plenamente en todas las 

instituciones educativas del territorio argentino, ya que implica desestabilizar patrones 

sedimentados de dominación patriarcal, religiosa, médica e incluso farmacológica.  

Si embargo, a pesar de que desde la lucha feminista son muchas las voces en 

las que resuena el reclamo por la falta de representación, de contención, de 

visibilización, Alba Rueda (2018) sostiene que, desde su diseño hasta su 

implementación, la ESI mantiene una deuda particular con la disidencia sexual, en 

general, y con la población travesti, trans, no binaria e intersex, en particular, ya que 

hay vacancia de contenidos, pocas voces de personas que forman parte de estos 

colectivos, ausencia de debates que expongan sus condiciones de vida y sus 

problemáticas en torno a la escolaridad, su gestión de la menstruación, sus 

corporalidades, entre tantas otras cuestiones.  

Ornela Barone Zallocco (2021) afirma que las temáticas que se proponen en la 

ESI permiten un mayor acercamiento al conocimiento sobre los cambios corporales, 

las sexualidades, la diferencia entre sexo, género y genitalidad, los cuidados 
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Ahora bien, como ya se mencionó antes, el acceso a la información del ciclo 

menstrual debe ser un derecho y no un privilegio, como también menstruar con salud 

y libre de prejuicios. La Educación Sexual Integral es un derecho que debe ser 

enseñado por y para sexualidades más libres, entendiendo al ciclo menstrual como 

un acto constructivo y constitutivo de nuestra sexualidad.  

Consideramos que la ESI y el abordaje integral del ciclo menstrual requiere que 

desde el Trabajo Social sigamos indagando, siendo y haciendo investigación, para 

movilizar los estratos de verdad sedimentados que ejercen violentas y coloniales 

fuerzas sobre aquellos cuerpos no cis-masculinos. Requerimos, quizá, implosionar las 

estructuras que (re)inscriben las experiencias menstruales para trabajar en pos de 

una ESI que asegure el derecho a la educación sexual, saludable y menstrual (Barone 

Zallocco, 2021).  

 

Redes sociales y Trabajo Social  

Si bien contamos con una genealogía compleja y extendida que relaciona al 

Trabajo Social con el campo de la salud, desde su propia emergencia como oficio, 

vemos una diferencia sustantiva cuando buscamos reconstruir los cruces entre 

Trabajo Social y el campo de la investigación-intervención en, sobre y con redes 

sociales. 

 Nos referimos aquí a la noción de redes sociales en tanto espacio virtual de 

Internet. Podemos decir que el interés del Trabajo Social y la intervención social por 

el análisis de redes sociales, entendidas como aquellas tramas y conexiones 

conformadas en la sociedad civil, para la gestión e inclusión de diversas problemáticas 

en la agenda social, aparece en los años 70 con la fundación de la Red Internacional 

para el Análisis de Redes Sociales (INSNA) (De Federico de la Rúa, 2008). Lo 

llamativo en este caso es que, si bien el análisis de redes sociales se ha aplicado 

específicamente en el campo del trabajo y la intervención social, marcando una 

pregnancia en nuestro oficio, no ha sucedido hasta el momento que esta nueva 

realidad -la de las redes sociales digitales- nos convoque de manera tan sistemática. 

Podemos decir que este las redes sociales digitales han tenido un espectacular 

auge en las últimas décadas. Como hemos apuntado en el tercer capítulo de esta 
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tesis, este espacio de socialización se ha convertido en un espacio prioritario, más 

aún luego de la pandemia por COVID-19. Estamos ante un contexto de cambio 

vertiginoso, provocado por el impacto de las nuevas tecnologías de la comunicación 

y la información, el cual se ha pretendido examinar mediante este estudio, abriendo 

una posible línea de análisis e investigación en torno a esta nueva dimensión de la 

comunicación que se está arbitrando en torno a la producción de discursos e 

imaginarios en torno a lo menstrual, caracterizada por la perpetuación de jerarquías, 

opresiones e invisibilizaciones, la pretensión de utilizarlas como estrategias de 

mercado, así como también por luchas de los feminismos y activismos menstruales, 

la Educación Sexual Integral y el emprendedurismo desarrollados específicamente en 

Internet, y las interacciones y flujos comunicativos generados en este espacio, 

fuertemente interrelacionados y asociados con la características de la comunicación 

en la sociedad red.  

Las redes digitales, su expansión y multiplicación, también obligan al mercado a 

innovar no sólo en lo visual sino también en lo discursivo del mensaje. Los nichos de 

receptores se amplían y las edades también cambian. Así, mientras vemos que los 

medios tradicionales (como diarios o televisión) siguen manteniendo los mismos 

formatos y los mismos discursos, la vorágine de Internet conlleva una adaptación 

permanente de los discursos, lo cual presenta a las marcas la posibilidad de cambiar, 

ajustarse, construir identidades con mayor movimiento e ir siguiendo el interés de sus 

receptores/consumidores. Asimismo, la red también facilita la articulación entre las 

marcas-productos y los activismos, complejizando los discursos sobre menstruación 

y ampliando no solamente sus públicos sino también las posibilidades de enunciar 

discursos que no serían posibles de transmitir a través de medios de comunicación 

tradicionales. 

Insistimos en la urgencia de pensar a las redes sociales como un espacio nodal 

donde se producen hoy en día los procesos de socialización y subjetivación, donde 

se negocian identidades, imaginarios políticos, donde se trabaja, se construyen 

relaciones sexo-afectivas, se aprende, se milita. Si acordamos en la instalación de 

este cambio en el ethos civilizatorio, se vuelve perentoria la necesidad de que Trabajo 

Social gire su mirada a los procesos que allí se suscitan, analice sus lógicas, y se 

pertreche de herramientas para su intervención en esos escenarios.    
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Reflexiones finales 

Problematizar la gestión menstrual implica ponerla en agenda pública, diseñar 

políticas públicas, planes, programas, proyectos y estrategias territoriales, con la 

participación activa de Trabajadores Sociales, en la pretensión de achicarlas brechas 

de desigualdad, jerarquías de géneros, injusticias sociales y estereotipos 

estigmatizadores, practicando la ternura como contra-pedagogía de la crueldad, como 

una instancia ética, con las dos características que desarrolla Fernando Ulloa (1995) 

la empatía y el miramiento, es decir mirar con amoroso interés a quien reconocemos 

como persona ajena y distinta de une misme. 

Para que menstruar con dignidad se haga costumbre, es elemental poder 

sumarnos como colectivo profesional a estas discusiones, ser perspicaces al 

surgimiento y la consolidación de estos nuevos espacios. Está en nuestras 

capacidades aportar luz sobre las posibilidades que ofrecen los medios digitales, en 

este caso las redes sociales virtuales, en el desarrollo de procesos de aprendizaje y 

competencias relacionadas con la investigación social, analizar las configuraciones 

de estos campos aportando nuestra experticia en lo social, en pos de la construcción 

de herramientas y generación de investigaciones y conocimientos que aporten en la 

búsqueda de alternativas a estas problemáticas que implican, indefectiblemente, el 

abordaje desde una perspectiva feminista, de géneros y diversidad, desde un enfoque 

de derechos humanos, para la construcción de intervenciones sociales situadas 

transformadoras y emancipadoras.  
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CONCLUSIONES 

Habiendo llegado al final de este trabajo, el cual surge del cruce entre la 

menstruación y los discursos e imaginarios construidos y reproducidos en Instagram, 

en torno a ella y a los insumos para su gestión, ofrecemos las conclusiones del mismo, 

junto con una revisión final del trabajo de campo realizado y las principales categorías 

analizadas, recapitulando los principales hallazgos, sintetizando un conjunto de 

reflexiones finales como aporte explícito a la investigación e intervención en Trabajo 

Social Y registrando nuevas aristas para futuras exploraciones. 

La estructura de este trabajo constó de seis apartados, los cuales se 

distribuyeron entre: una presentación; un capítulo con consideraciones ético-políticas, 

epistemológicas y metodológicas; dos capítulos de recorrido teórico e histórico sobre 

categorías que atañen a la investigación, las tensiones de las mismas con los 

feminismos y los activismo menstruales; un cuarto capítulo sobre el análisis menstrual 

y las categorías que emergieron a partir del mismo; un quinto capítulo donde 

abordamos la vinculación y fundamentación que encontramos entre el objeto de 

estudio de esta investigación y el Trabajo Social; y por último el presente apartado de 

cierre, con las conclusiones arribadas, hallazgos y futuros debates. 

En la presentación de este trabajo hemos compartido nuestra historia personal, 

subjetiva y situada, junto a los interrogantes que han ido surgiendo en nosotras, y que 

han sido el puntapié para el desarrollo de este trabajo investigativo. Hemos también 

desarrollado la hipótesis que planteamos previa al desarrollo de este estudio 

investigativo y supimos poner en palabras la urgencia de que nuestro campo 

disciplinar se abra a la producción de conocimiento en y sobre los entornos virtuales 

y particularmente las redes sociales, evidenciando la relación entre la perpetuación 

de injusticias sociales, prácticas y discursos que promueven o limitan el acceso a una 

vida digna para toda la ciudadanía, mediadas por las tecnologías. 

Luego trabajamos en distintos capítulos, en los cuales profundizamos las 

distintas categorías que conformaron el trabajo. En el primero desarrollamos los 

aspectos que componen el marco ético-político y epistemológico que tiene 

implicancias a la hora de investigar la temática, junto con algunas precisiones en torno 

a la metodología aplicada en esta investigación. En el mismo retomamos conceptos 

como las Epistemologías del Sur, la interseccionalidad de opresiones que atraviesan 
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a los cuerpos menstruantes desde un enfoque de géneros, diversidad y derechos 

humanos junto con cuestiones más específicas en relación al concepto de discursos 

e imaginarios que construimos para el análisis. Además, revisamos el proceso de 

conformación muestral, y del trabajo de campo, abriendo camino hacia las categorías 

centrales que recorrieron el estudio. 

En el segundo capítulo hemos hecho un repaso por el estado del arte en torno a 

lo menstrual, buscando retomar esta temática en tanto proceso social y experiencia 

subjetiva, a partir del cruce de saberes y reflexiones provenientes de los feminismos 

y la epistemología del Sur. Hemos abordado las tensiones y luchas en torno al 

reconocimiento de los derechos menstruales propuestas por los activismos 

menstruales, los marcos normativos vigentes y en pugna y la ampliación de la agenda 

menstrual en nuestro país. 

También hemos construido un tercer capítulo que comienza con una descripción 

de los medios masivos de comunicación en general, profundizando en las 

particularidades de Instagram y su desarrollo como red social. Hemos retomado 

conceptos como comunidad red y la teoría de la convergencia, profundizando en las 

nuevas maneras de comunicación y relación de marcas y usuaries construida en los 

tiempos que corren. Una vez más, hemos podido establecer las tensiones que se 

gestan desde los feminismos, y los ciberactivismos menstruales en torno a estas 

cuestiones sociales, denotando la capacidad de estos espacios virtuales para de-

construir discursos e imaginarios. 

En el capítulo número cuatro nos hemos acercado al corazón de esta 

investigación, en donde a través del análisis muestral hemos podido brindar un 

análisis detallado de las piezas seleccionadas y, a partir de los cruces realizados 

hemos rescatado categorías emergentes de los discursos e imaginarios originados y 

reproducidos en las publicaciones. A partir de esto hemos podido esclarecer hipótesis 

interpretativas en relación a cada categoría analizada y a los distintos tipos de 

insumos interceptados por ellas. 

El quinto capítulo hemos buscado mirar en perspectiva de los procesos de 

construcción del marco teórico, y del análisis e interpretación del corpus relevado, en 

clave de Trabajo Social. Esto supuso volver sobre nuestros pasos para registrar 

aquellas preguntas, conjeturas, hallazgos y propuestas que entendemos de mayor 
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valor para la agenda de nuestra disciplina. Aquí se cruzan una mirada feminista 

situada, con el enfoque de géneros y derechos y la potencia interventiva de nuestro 

oficio, para ensayar problematizaciones sobre un marco teórico que en gran medida 

recuperó aportes de otras disciplinas, buscando apuntar reflexiones conceptuales, 

interpretaciones situadas, y propuestas de abordaje en torno a la gestión desde y para 

nuestro saber hacer profesional.  

Como hemos comentado en la presentación, el objetivo general de este trabajo 

se vinculó con el análisis de imaginarios y discursos en torno a la menstruación que 

produjeron las publicaciones de Instagram en perfiles de productos de gestión 

menstrual, durante el año 2020. Por consiguiente, en los objetivos particulares se 

estableció realizar una lectura analítica de las imágenes que se presentan en el corpus 

de publicaciones construido, en términos de tipologías, temas que abordan y función 

en la publicación, desde una perspectiva de género; explorar el campo semántico que 

despliegan las publicaciones en relación con la menstruación, desde el Trabajo Social; 

ubicar los perfiles de sujetes destinataries de las publicaciones y sus productos; 

reconocer diferencias y puntos en común en los contenidos que despliegan las 

publicaciones según tipo de producto y marca. 

En relación a lo anterior, hemos podido recopilar las piezas para conformar 

nuestro sistema de matrices de análisis de datos, y a partir de ello configurar nuestras 

categorías emergentes en las cuales hemos profundizado, por lo cual consideramos 

que el objetivo general ha sido abordado de manera exitosa. 

En cuanto a los objetivos específicos, hemos optado por analizar las imágenes 

y los epígrafes de manera conjunta, debido a la potencia que encontramos en 

mantener esta unión y relación, entendiendo que las interpretaciones de las mismas 

podrían ser distintas, y por tanto sesgada, si sólo analizáramos las imágenes por un 

lado y el texto por otro. De esta manera hemos conformado una cartografía de los 

posteos, retomando la cantidad de seguidores de cada perfil y cantidad de me gusta 

de cada publicación y las relaciones que encontramos entre estas cantidades y los 

tipos de insumos referidos. Luego establecimos dos grandes campos: referencia al 

insumo y referencia a lo menstrual, a partir de los cuales hemos analizado cuáles 

perfiles hacen referencia a estos conceptos, y de qué manera lo hacen, construyendo 

entonces nuestras hipótesis interpretativas en torno a los resultados obtenidos. 
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Luego, haciendo un movimiento desde el análisis numérico, más bien 

cuantitativo, hacia el análisis de lo discursivo y figurado, más bien cualitativo, hemos 

problematizado la paleta de colores elegida por las publicaciones, el lenguaje que 

utilizan y a quién se dirigen, para acercarnos finalmente a las categorías que han 

emergido del mismo análisis. En este sentido referenciamos la relación entre lo 

menstrual y la ESI, lo menstrual y los géneros, lo menstrual y la salud, lo menstrual y 

lo económico, así como también hemos decidido profundizar en una categoría que no 

ha emergido del análisis, a partir de evidenciar esta ausencia y manifestar la necesitad 

de echarle luz. 

Entonces podemos decir que hemos logrado acercarnos al cumplimiento de los 

objetivos específicos, habiendo encontrado las mayores dificultades en la 

construcción del sistema de matrices de datos. Debido a la riqueza misma que nos 

proporcionó el análisis del tema central de cada pieza, la variedad de tópicos y el 

pensar y seleccionar categorías que los englobaran de una manera amplia, práctica y 

completa, nos significó una ardua tarea, pero que nos habilitó la emergencia de datos 

y reflexiones de peso para nuestro estudio.  

Hemos podido dar cuenta que los perfiles de Instagram de marcas de insumos 

de gestión menstrual son algo más que perfiles comerciales. Son también espacios 

que buscan interactuar con les usuaries y posibles consumidores, y que no sólo 

construyen discursos desde la lógica apelativa y comercial, sino también desde el 

humor, desde la divulgación de información, desde la exposición y desde la 

problematización y el debate sanitario y político, poniendo en juego información de 

distinto calibre, como lo fisiológico, lo económico, los géneros, la diversidad, la historia 

y la memoria, así como también desde la reproducción de estereotipos y tabúes, en 

algunos casos.  

Retomando los aportes de Alvarado y Fischetti (2018) hemos organizado los 

resultados de nuestro análisis bajo los tres grandes conceptos de alusiones, elusiones 

e ilusiones. Pudiendo dar cuenta de los distintos cruces que surgen del análisis 

muestral en torno a lo menstrual y los insumos para su gestión, en función de aquello 

que se dice, aquello que se evade y aquello que propone ir un poco más allá. 

En relación a la hipótesis, podemos confirmar que se ha corroborado 

parcialmente. Poder reconocer ideas previas erradas, hallazgos, elementos 
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abordar, trabajar, aprender, enseñar en torno a todas las cuestiones que se han hecho 

presentes a lo largo de las veinte piezas que conformaron nuestra muestra. 

Proponemos a la ESI como el anudamiento, el puente, la conexión que podemos 

construir para deconstruir.  

También hemos contemplado que cuando los medios de comunicación se 

convierten en reales servicios (como su origen indica) contribuyen a ampliar 

información, a desarmar estereotipos, a democratizar la información en torno a 

nuestros cuerpos y nuestra salud, contribuyendo a una mirada integral de la salud. 

Cuando efectivamente están al servicio, las propuestas de los medios digitales 

construyen equidad y fomentan la justicia menstrual.  

Por último, es pertinente señalar que esta tesis recoge procesos investigativos 

desplegados en el marco de una beca de investigación (Beca estímulo a la vocación 

científica, otorgada por el CIN en el año 2021) que representó un soporte y un 

encuadre significativo en este proceso. La misma fue radicada en el Grupo de 

Investigación Problemáticas Socioculturales, espacio que cobijó los debates que 

atraviesan esta tesis. Este camino de investigación continúa, esta vez a en el marco 

de una Beca tipo A de la UNMDP, que también enmarcada en las discusiones desde 

los feminismos y el pensar situado, reconstruye los imaginarios en torno a la gestión 

menstrual en el cruce Estado, Mercado y Sociedad Civil, a partir del estudio 

sistemático de las normativas y proyectos de ley, redes sociales de insumos, y 

discursos de referentes de activismos en relación a la menstruación.  

Sin más, creemos que aún queda mucho camino por andar, y bosque por 

descubrir, haciéndose necesario continuar con futuras exploraciones en torno a áreas 

que aún siguen siendo de vacancia. Luego de poder evidenciar la relación real entre 

las redes sociales y su concreta capacidad de construir y reproducir imaginarios a 

nivel social, y de poder significar esta espacio de socialización, también como una 

herramienta de mercado, comenzamos a pensar en ampliar el foco del análisis, y 

aparecieron nuevos interrogantes como ¿cuáles son los imaginarios que se 

configuran en torno a la gestión menstrual, de acuerdo a la producción discursiva de 

distintos actores del campo, como son el Estado, el mercado y la sociedad civil?, 

teniendo en cuenta las distintas topologías discursivas o espacios donde estos 

discursos se configuran, se producen y reproducen, ¿qué diferentes improntas y 
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Devenir Trabajadora Social ha reforzado en mí el ideal de una sociedad más 

justa e igualitaria, me ha hecho encontrar al feminismo, o mejor dicho, ha permitido 

que el feminismo me encuentre, me ha hecho descubrir y descubrirme. Pero devenir 

Trabajadora Social de esta manera colectiva y sorora, me ha enseñado el valor de  

las múltiples miradas, y la relevancia de las múltiples voces, tanto para los propios 

procesos como para los compartidos.  

Habilitemos la ternura como parte de la investigación-intervención de esta, y 

de todas las profesiones que se habiten con un otre, que nos lleve a repensar y nos 

anime a deconstruir las formas de ejercer la profesión, desnaturalizando y 

cuestionando cuáles son las miradas y las voces que hoy están presentes y cuáles 

aún continúan silenciadas. 
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PIEZA N°6 
TOALLAS DE TELA 
AUKYMIA 
2.773 MG  

 

Cuantas veces no sentiste el miedo y la culpa enorme de "mancharte",como si se 
tratase de lo peor que te hubiese pasado en la vida y prácticamente que Tú lo 
estuvieses provocando, porque aún existen personas que piensan que andar 
menstruando es algo regulable y que podemos retener sin previa práctica 
(exceptuando algunas chicas que lo logran), cuando en resumidas es como abrir una 
llave de agua donde aveces gotea y otras corre a chorros sin muchas veces tener idea 
donde y cuando está llave abrirá su caudal. Podemos aproximar, podemos aprender 
a conocernos, pero no todas seremos regulares y aunque lo sean algunas mujeres, 
jamas sabrás el momento exacto y donde te puede pillar la temida mancha en el 
calzón. Porque, Quienes de acá no han pasado por eso? me atrevería a aseverar que 
todas las mujeres en el mundo han manchado algún vez y si bien no es que queramos 
sentirnos orgullosas de que pase ni andar mostrando nuestro período a todo el mundo, 
esta bueno que esto se hable, que se sepa que es el común denominador de todas(y 
algunos chicos trans). SUCEDE más de lo que creemos que pasa,que se normalice 
con el fin de que niñas no vivan el estrés y bullyng al mancharse, de que mujeres en 
la calle podamos avisarle a otras si esto le sucede y no sentirnos culpables por ser 
seres menstruantes como si tuvieses una maldición sobre tus hombros, una más que 
cargar de todas las culpas que nos imponen, y asi una infinita lista de sensación de 
humillación y poca Dignidad a la que no nos queremos seguir sometiendo. Yo me 
manche y aveces con 28 años sigo manchando mi ropa, nose si un día deje de 
suceder, pero si se que es normal, y a ti? También te pasa? Gracias por la 
Colaboración @arielfuentesm y @sienteolvida #toallasecologicas #aukymia 
#toallasdetela #toallasfemeninas #menstruacion 
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PIEZA N°7 

TOALLAS DE TELA 
FLOR DE LUNA CICLICIDAD CONSCIENTE 
1.624 MG  

 
 

Decir que estamos indispuestas nos sirve para no decir la palabra mágica: la menstruación 
evoca en nuestrx interlocutorx ideas y emociones que probablemente sean negativas. O 
quizás le incomodemos: la gente no está cómoda con que las mujeres menstruemos 
(imaginate la incomodidad con que también algunos varones menstrúan). Y no hay palabra 
más específica, porque si bien una indisposición es un malestar que puede tener diversas 
causas, habitualmente usamos esa palabra solo para hablar de nuestra menstruación. Y 
aunque resulta cómodo para salir del paso, decir medianamente la verdad (depende de 
cuánto malestar te genere) y evitar más preguntas al respecto, las palabras van construyendo 
la realidad. Cómo pensamos y cómo vivimos las cosas que nos pasan se define por cómo las 
nombramos. La menstruación no necesariamente nos indispone. Una menstruación o pre-
menstruación con mucho dolor y malestar es motivo de consulta médica, y no tiene por qué 
repetirse todos los meses. Es importante encontrar las causas y resolverlo (y no con pastillas 
anticonceptivas que solamente taparán los síntomas). Menstruar sin dolor es una capacidad 
y un derecho de salud que tenemos. Sin embargo -reiteramos- nosotras no vamos a decir 
nunca que las mujeres cuando menstruamos estamos igual que en otros momentos del ciclo. 
Es más, quizás tengamos ganas de decir que estamos indispuestas para no hacer 
determinadas cosas. Decidir según nos pide el cuerpo es una actitud de gran inteligencia, 
saber escuchar al cuerpo y hacerle caso nos va a evitar muchos problemas de salud 
¡Animamos a todas las personas a hacerlo! Hay que ser valientes para poner a nuestro cuerpo 
(o sea, a nosotras mismas) ante todo, y para eso no es necesario fingir que estamos 
descompuestas cuando estamos menstruando. Vincular la menstruación a un malestar 
diciendo "estoy indispuesta", nos va a traer verdadero malestar por menstruar, y no es la idea. 
La gente tendrá que aprender a no incomodarse con nuestra capacidad de ser cíclicas, y 
nosotras también estaremos más cómodas siendo honestas con lo que nos pasa. Nuestros 
cuerpos nos lo agradecerán, hagamos la prueba. #MesdelaSaludMenstrual 
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